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EL GRAN 
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BANDIDO. 


DRAMA TRÁGICO 


EN CINCO ACTOS: 


POR D. 


I. DE 0. 


PERSONAS. 


vindres Griti, Dux de Venecia. 

Rosemunda de Corfú, su sobrina. 

Tduela, Aya de esta. 

Canarl... Amigos y y Consejeros del 

Dandoll, ¿ Dux. 

El Marques Grimaldi, Enviado de la 
Corte de Florencia. 

Parozl..... 

Falieri.... 

Memmo.... 


Contarino. 


Nobles venecianos conju- 
rados. 


Flodoardo, jóven protegido por Cana- 
ri, y querido del Dux , tenido por 
Morentino. 

Abelino , El mismo sugeto con disfraz 
de Bandido. 

Mateo, Gefe de Bandidos. 

Un Senador. 

Muchos Senadores, Nobles, Damas ve- 
necianas , y Bandidos que no hablan, 
y Guurdias. 
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La Escena pasa en Venecia en el principio del siglo XVI. 


ACTO 


El teatro representa un 


ESCENA 1. 
Abelino solo 


Meno me hacen esperar. Se acerca ú 
mesita llena de botellas, echa 
vaso y bebe. Quién me hubiera 
dicho hace dos años, que yo vendria á 
hacer Mgon dia en Venecia el papel de 
Bandido Y ¡Ó días de mi infancia! 


una vino 


en un 


en que 
habéis parado! Qué se han hecho aquellas 
lisonjeras esperanzas, aquellos grandes pro- 
yectos que formaba en mi Juventud!... Soy 
on Bandido: Jue, apenas fafimo ha- 


menos 


PRIMERO. 


cuarto pequeño que sirve de asilo á los Bandidos. 


bitante de inmensa ciudad: 
que el miserable que debe su 
ú la piedad de los 
ml padre sexagenario 
tre sus brazos: cuando en el entusias- 
mo paternal esclamaba : hijo mio, tú 
restituirás algun'dia al nombre de Obi- 
zo su antiguo esplendor: cuánto se ele 
vaba mi ulma ! coánto se engrandecia 
todo mi 'ser?! Pero murió este pa- 
dre; y su hijo... un Bandido vene= 
ciano. Cuando mis maestros maravilla 
de mis progresos, * esclamaban lle. 
de aumiracion: Conde, vos hareis 


esta menos 
existencia 
que pasan. Cuando 


me apretaba en- 


dos 
nos 


a Abelino. 


inmortal la familia de Jos Obizosi con 
qué júbilo me transportaba á lo venide= 
ro! -- 0h! Huid, huid imágenes de lo pa- 
sado: vuestro aspecto me llena de deses- 
peracion, Se arroja sobre una silla. 


ESCENA ll. 


Mateo y otros dos Bandidos que entran, 
y Abelino, 


Abelino continua. sin: verlos. 


¿Pero, por qué abatirme? No: quiero pa- 

sar por todos los grados de la miseria 

humana, y quedar siempre el mismo, 

siempre grande, siempre digno de mí, 
Mateo, bajo los otros. 

Silencio 1. esta es una disertación filosófica 
sobre las desgracias anejas 4 la huma- 
nidad. 

Abelino sigue sin cerdos, 
El primero que ha dicho que el mundo es 
una farsa, ha conocido las vicisitudes de 
la vida. ¡O Dios! ¡ Qué papel el que he 
hecho yo en él, y cual el que estoy ha- 
ciendo! Es sin duda el mas singular, me 
he encargado voluntariamente de él: pe- 
ro cómo acabará ? 
Mateo alto. 

Graciosa pregunta á fe mia ¡Eh, Abelino! 

Abel. ¡Ab! ¿Eres 1ú? 

Mat. Hombre , tus aprensiones me parecen 
originales : tendria mucho gusto en sa- 
ber tus aventuras: porque. desde que 
hay mundo, creo que mo ba alumbrado 
el sol $: un objeto mas horrible que tú. 

Abelino riendo. 
Y sin embargo tú tienes diez años mas 
que yo. 

Mat, Dime pues, ¿de qué calabozo de que 
galera te bas escapado? porque te ase- 
guro que la naturaleza parece haberte 
formado espresamente para bandido. 

Abel. Tanto mejor; así el cielo no llevará 
á mul el que haya seguido mi vocacion, 
Sin embarso, te puedo decir que yo ha» 
bia nacido para ser alguna cosa mas que 
un cuimpañer ) VUSsSIro. 

Mateo irónico, 
Yo la creo. ¿Sin duda te han predicho in» 
signias de mérito, puestos elevados (de- 


mn 
nota con su gesto el grillete y la hop 
ca): no es verdad ? : 

Abel. Te jure que el hombre en quien h 
no veis mas que Un camarada vuestro, 
ha hecho en otro tiempo gran ruido en 
Nápoles. AO a 

Mat. ¡ Ah, ab! sin duda. por su sutileza, 
y por sus juegos de manos. 

Abel. En toda vuestra vida, aunque cada 
dia robarals áun rico noble, podriais lle= 
gar á reunir una cuarta parte de las rique- 
zus de que me he visto dueño. Yo soy de 
la antigua familia de los Obizos: era 
feliz, pero mis parientes codiciaron mi 
fortima, y aprovechándose do mi carác- 
ter franco y alegre, tomaron de él mo-= 
tivo para calumninrme de traidoral Rey, 
y se me puso preso con el mayor rigor. 

Mat, ¿ Tus parientes? 

Abel. Sís mis parientes fueron mis acusado- 
res. Aquellos ú quienes yo regalaba en mi 
mesa con los manjares mas dell y 
con los mas esquisitos vinos , me desc 
cleron en mi desgracia , y no tuve qui 
volviese por mi causa, ni quisiese des- 
cubrir la impostura. Por fin, pude esca= 
parme de la prision con peligro de mi vi- 
da, y mis bienes han sido confiscados con 
provecho de mis al 
esto me vine á Venecia, en donde he si- 
do recibido en vuestra compañia. 

Mat, Por quien soy que tendria el mayo 
gusto en poner fuego á Nápoles por t 
dos cuatro costados. Zoma de la mano 
á Abelino. Tú eres nuestro. Los hombres e 
son en general muy despreciables. Vén= 
gate. Procura recobrar con destreza 
que ellos te han arrancado por fuerza 
y uo temas de servir de instrumento á 
cólera celeste, ni de ser el ejecutor 
sus venganzas, : 

Abel. Muy bien: prosigue, porque , á 
verdad, necesito que me animen: 
siento estremecer todavía algunas vec 
de horror y de inquietud al oir la ri 
cion de vuestros asesinatos, Ñ 

Mat. No importa. Tú adelantarás en 
oficio sobre todos: yo lo preveo.. 
preciso que empieces d ganar 
porque ya va para un mes que estás Con 
nosotros : ¿conoces por fin todas las calles 
y revueltas de Venecia? yd oy 
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1. Toda la ciudad: por dentro y por 


e fuera, como este cuarto, 
dar. Muy bien: pues ya es tiempo de 


equiparte. Con confanza. Amigo, alguna 


cosa grande se divisa por medio de las 
horribles facciones de tu fisonomía. Quie- 


ro que seamos amigos, porque algun 
día serás nuestro gefe. Escucha: hoy da- 

o rás tu golpe de prueba. 

Abelino estremeciéndose . 
Hoy ? 
e Mateo á un bandido. 

CV é ú buscar mis armas. Vase el bandido. 
Abel. ¡Con que hoy es el dia en que debo yo 
o werter la primera sangre? Es cosa sin- 

gular: hoy precisamente cumplo años. 

Mat. Tanto mejor: ese es un buen ague- 
FO... Otra vez te enseñaré los estatutos 
de nuestra sociedad. Hoy no tendrá tu 
destreza otro objeto que una muger. Un 
bandido trae una caja que pone sobre 
la mesa: Mateo la abre, y saca de ella 
algunos puñales , y despues dice á Abe- 
dino. Acércate, Toma estos puñales. Uno 
es del mas fino acero; por cada pulgada 
que le metas en el cuerpo de tu adversa- 
rio,se te darán diez ducados; esta es la 
tasa. Por la hoja entera, cuanto pidas : 
este es muestro uso. 

Abel, ¿Y qué mucho? Los médicos se hacen 
-pagar todavía mas caro. ... Pero segun 

su peso ( tanteando los  puñales), sin 
duda deben ser considerables las sumas 
que habeis robado? 

Mat. ¿Pues que, nos tienes tú por saltea- 
dores de caminos , ú otros miserables de 
esta especie ? 

Abel. ¡Dios me guarde! ¡Nosotros somos 
malvados de un rango mas elevado.... No 
es verdad? 

Mat. Seguramente. Por lo menos podemos 
adquiriren nuestro oficio tanto fruto y tan- 
ta glorla como otro cualquiera en el suyo, 
Y por qué nos habia de ser negada precisa- 
mente ád nosotros esta ventaja que tiene el 
avaro amontonando riquezas, el sabio 
contando los volúmenes que ha escrito, y 
el voluptuoso multiplicando sus conquis- 

vras?... Pero basta. 4 los bandidos. Lle- 
vad esas armas, y marchad á la descu- 
bierta. Me parece que ha llegado el tiem- 
po de nuestra cosecha; porque el número 


de bribones es tal, que dentro de poce 
apenas han de caber en el mundo. Vanse 
los bandidos. 


ESCENA 11. 


Abelino y Mateo. 

Mat. Abelino: yo soy el gefe de cuatro 
guapos que están sometidos á mis órde- 
nes; pero estoy descontento con ellos. 
Ninguna cabeza , ningun juicio: un poco 
de utrevimiento, alguna fuerza en sus 
puños; he aquí todo su mérito. —- Tú me 
gustas, quiero hacerte mi confidente. 

Abel. Y tú lo serás mio. 

Mat. Yo note conozco todavía bastante pa- 
ra apreciar el ofrecimiento de tu confian- 
za, pero ella debe ser de algun valor, si 
tu corazon no desmiente á tu rostro. Co- 
noces al Marques Grimaldi, ú los señores 
Contarino, Parozi, Memmo, Falieri, y á 
todos esos nobles jóvenes agoviados de 
deudas, y cuyo patrimonio tienen vendi- 
do hace mucho tiempo á los usureros ve- 
necianos? 

Abel, Los conozco perfectamente. 

Mat. Pues esos son nuestros mejores parro- 
quianos. Uno de ellos ha suspirado , sin 
duda en vano, por Rosemunda de Corfú, 
y quiere hoy vengarse de ella; en una 
palabra: se la abandona á nuestra des- 
treza, y yo te he elegido ú tí para esta 
espedicion. 

Abelino admirado, 
Rosemunda de Corfú, dices? 

Mat. La misma: la muchacha mas hermosa 
de Venecia. -- Iremos esta tarde disfraza- 
dos al jardin de Dolabela, en donde el 
Dux acostumbra á pasear con su sobrina. 
Allí tá procurarás encontrarla en algun 
bosquecillo solitario, y despues... + ya sa- 
bes lo que hay que hacer. 

Abel. Y tú me acompañarás ? 

Mat, Quiera ser testigo de tu primera espe- 
dicion: esta es mi costumbre. Si te ves 
apurado y das un silbido, y me tienes 
contigo al instante. 

Abel. Y la berida, de que profundidad ? 
Mat. Hasta el corazon. La recompensa ser? 
magnifica y pronta. Vamos , pues ya 

tarde, á disfrazarnos. .. Vase. > 

Abel. Voy allá, 


ESCENA IV. 
Abelino solo. 


Derramar la sangre de una muger! de la 
muger mas hermosa: de Venecia! -- de 
Rosemúnda ! He aquí lo que se me pide 
por golpe de prueba. Pero se engañan 
los miserables si creen que-Abelino ha de 
ser so cómplice. Ellos perecerán, y el 
hará temblar á Venecia; él solo desafiará 
á la vigilante autoridad del Dux, y ve- 
lará sobre los destinos de la República, 
Libre de mis viles compañeros, yo cono- 
ceré y obligiré áque se dirijan á mí solo 
esos malvados de título, esos nobles infh- 
mes y despreciables, :que despues de tan- 
to tiempo trafican con la vida del honra= 
do cindadano, y pagan el puñal de los ase- 
sinos. Sí: yo pereceré, 6 purguré de ellos 
ú Venecia, y la posteridad venerará el 
nombre odioso que habré sabido ¡lustrar. 


ESCENA V. 


El jardin de Dolabela. Seve á la izquier- 
da un bosquecito: en donde hay un 
asiento de césped. 


Audres Griti y Dandali se pasean; 
despues Canari. 


Griti como que contínua una conversación. 

Confesad, mi querido Dandoli,queel dia que 
tomamos Escardona á los turcos, estaba 
menos sereno que este. 

Dand. En efecto: todavía me acuerdo con 
un gusto mezclado de inquietud de aque- 
lla tarde nebulosa de noviembre , en que 
por medio de los escombros de sus muros 
abatidos entramos victoriosos en la ciu- 
dad. Nuestros venecianos pelearon como 
leones, 


Abelino> ' 


Gritt: sonriéndoje. “ "5, 
Mi vino de Chipre hace su efecto, valien. 
te Dandoli. Ñ 

Dand. Verdad es que no debiera alabaros en 
cara; pero soy viejo, y no sé disimular, 

Grit, Y crees tú que Carlos V. sea de esa 
opinion? 

Dand. En su interior no creo que deja de 
temer al Dux de Venecia, Mientras que 
Griti viva, Venecia no temblará delante 
de Cárlos V, Pero mi patria , lo miámo que 
vuestra vida, se inclina hácia su ocaso. Ca- 
nari sale, 

Griti continuando. . 
Pues que, nuestros oficiales jóvenes no 
dan las mas bellas esperanzas? ' 

Dand. ¡Ah! ¿Qué son la mayor parte de 
ellos? Héroes en la mesa, ó en los. cam- 
pos de Citeres; jóvenes voluptuosos; ener- 
vados por la malicia, sin fuerza y sin 
carácetr. 

Can. Poco 4 poco, amigo mio. Venecia posee 
todavía hombres, Y nuestros hijos no se= 
rán á su tiempo los apoyos de su poder? 
Por que nuestros cabellos han encanecido 
bajo del casco, y muestros pechos están 
llenos de cicatrices honrosas, hemos de 
creer que el sepulero que nos espera ab- 

sorverá con nosotros todas las virtudes de 
nuestros conciudadanos? 


Grit. Bien, mi querido Canari! nosotros he - 


mos de ser mas modestos. 

Dandoli con calor. 
Nombradme uno solo sobre que se pueda 
contar, y yo me retrato, ¿Son los Contari-" 
nos, los Memmos, los Falieris y sus se- 
mejantes los que quereis citar ? Todos esos 
jóvenes viejos , cuyo color de plomo y. 
ojas macilentos anuncian un temperamen- 
to aniquilado por la disolucion? Sí; ellos 
harán terrible á Venecia, pero será comú” 
lo fue en otro tiempo Sodoma. 


Can. Y Flodoardo tambien ? 


Griti con interés á Dandoli. 
Bien: y qué dices de Flodoardo ? 


Grif. Tanto mas dulce es nuestro reposo, ga- Dand. No le cenozco bastante para juzgar 


nado á la punta de nuestras espadas. 

Dand, Sí : el reposo y los laureles; pero á 
vos es 4 quien yo debo los mios. Quién 
en el mundo hubiera pensado jamas en 
Daudoli, .si Dandoli no hubiese peleado 
al lado del grande Andres Griti? 


o 


de él. 


Can. Pues conocedle: su padre fue en otro 


tiempo mi amigo y mi compañero en la 
guerra : los dos juntos peleamos en la flor 
de nuestra edad sobre un mismo navío, y 
cayeron algunos turcos á nuestros gol- 
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-- Era ún valiente capitan. 


a s de su hijo. 


Dand. Os olvidais deque hablamo 
Can. Su hijo quiere consagrarse enteramente 
al servicio de la república. Aunque haya 
sido Florencia la cuna de su infancia, Ve- 
necia es propiamente su patria. Os juro 
por mi honor; n 
sin tacha por mas de sesenta años, que 
Flodoardo será la gloria de Venecia cuan- 
do nuestras cenizas sean presa de los vien- 
108. 


por este honor conserva lo 


Griti con gran interés. 
Quiero confesarlo, amigos; ninguno ha sa- 
bido como él encontrar el camino de mi co- 
razon. Yo no habia conocido hasta ahora 
la felicidad de abrazar 4un hijo: no había 
probado la dulzura, el placer de derramar 
lágrimas paternales; pero despues que he 
conocido á Flodoardo, mi corazon está lle- 
no de este afecto delicioso. Le amo con 
toda mi alma, con toda la ternura de un 
padre hácia un hijo querido. - Pero sea por 
siempre esta ternura un secreto para él. 
Canari conmovido. 
¡Ah señor! ¡Cuán dulce, cuán delicioso es 
el pensar como el amigo á quien se ama! 
Flodoardo merece esa ternura ( con ¿nte- 
rés), y tanto mas la merece cuanto mayo- 
res son sus infortunios. 
Griti maravillado. 
¡ Flodoardo es desgraciado! 

Can. Perdonad, señor: no loes ya, puesto 
que vos le amais. Pero lo era cuando sin 
apoyo, sin socorro, desterrado y perase- 
guido llegó á Venecia, y vino á arrojarse 
en mis brazos. Yo os le presenté, y vos le 
acogisteis lleno de bondad. Felices los dos; 
yo porque hice este servicio al hijo de mi 
amigo, y él por haber encontrado en vos 
un protector generoso, á cuya confianza 
sabrá corresponder con nubles acciones, 

Grit. Pero, cómo y por quién fue persegul- 
do? Habeis escitado mi curiosidad. 

Can. Perdonad: no puedo satisfacerla: no 
meatrevo á levantar el velo que cubre es- 
te secreto, porque no es mio. Algun dia 
será manifiestos basta allídebo respetar- 
le. - ¿Pero vos , Dandoli, no conoceis de 
modo alguno á este Flodoardo ? 

Dand. ¿ Y quién no conoce al llamado el Ado- 
nis de nuestros dias ? ¿ Despues de seis me- 
ses que habita en esta ciudad , no es'el 


asunto de todas las converzáciones , el ob- 
jeto favorita de todo el bello sexo de Ve- 


necia ? ¿De cuántas mugeres no ha hecho 
E 2 e . - 

titobear la fidelidad? Ya veis si couozco 

jo Floloardo. 


tambien 4 ese can pondera 
Can. Tal esen elecrio su esterior; prenda 
que él miso no desconoce, 

Grit. ¿Pero en dónde está? Ya hace cerca de 
seis semanas que no se le ve en palacio. 
Can. Habiera podido instruiros hace mucho 

tiempo de su designio. El bien de la re- 
y el deseo de hacerse recomenda- 


pública, 4 
los moti- 


ble por una grande accion, $0n 
vos de su ausencia. 

Grit. No os entiendo. 

Can. Está pecsiguiendo á los bandidos, de 
que está lleno el estado, El no. promete 
menos que ponerlos todos en poder de los 
tribunales. 

Dand. Ese no es valor; es temeridad. 

Grit. Es una empresa bien peligrosa. 

Can. El cumplirá su palabra. 

Grit. ¿Sabeis lo que son esos bandidos? Una 
tropa de malvados, presentes en todas 
partes y y siempre invisibles: que 
les encuentra en todo lugar, y en ninguno 
se les ve; un ejército de asesinos, que 
cubriendo de cadáveres el suelo de la 
república, tienen la infernal destreza 
de substraerse á la vigilancia del senado, 
y á los ojos de rodos los espías de Ve- 
necia. 

Can. Cuánto mas atrevida sea la empresa, 
mas glorioso será el buen éxito de :ella. 

Grit. Es esponer en vano su vida. 

Can, ¿En vano ? ¿No debe interesarse en es- 
ro la de todos los ciudadanos valerosos? 
Grit. Es verdad , psro yo quisiera ignorar 
su designio. Los peligros á que se ha es- 
puesto me le han hecho mas querido, y 
el temor de perderle llenará para mí de 
amargura todos los instantes que pasen 
hasta su vuelta. -- Si tuviera algunos in- 
dicios, si supiera el lugar de sus guari-* 
das... Pero silencio; alguno viene. Val- 

vámonos al palacio. Vanse. 


se 


ESCENA VI, 


Rosemunda 6 Iduela que salen por el 'Iducl.No re fies an eso, 


lado opuésto. 


Rosemunda mirándolos. 

Allí va mi tio paseándose con sus dos 
amigos. Diria que iban hablando de Flo- 
doardo al ver el empeño é interés de su 
conversacion. 

ldueln' sonriéndose. : 
Como si no se pudiese hablar con entusias- 
mo sino de este florentino! - 

Rosem. Mi tio mismo habla de él frecuente- 
mente, y slempre con calor como yo. 

Jduel. Yo lo creo. AY 

Rosem. ¡Verle y no amarle es muy difícil; 
pero verle y aborrecerle, oh! es tan im- 
posible como entrever la felicidad y no 
desearla ; tan imposible como es al ciego 
de nacimiento el aborrecer la luz que des- 
pues de su curacion percibe por la prime- 
ra vez, 

Zduel. ¡Rosemunda! ¡Rosemunda ! 

Rosem. Escucha Idvela. He reflexionado so- 
bre tus discursos: son muy justos, muy 
prudentes, peror:3 

Tduel. Tu corazon desecha lo que tu razon 
aprueba, 

Rosem. Es verdad. 

Zduel. No te culpo: te confieso que en la 
primavera de mi vida Flodoardo hubiera 
hecho nacer en mi corazon los mismos 
afectos que hoy dominan al tuyo. Pero él 
es un simple caballero, á quien el Dux 
no dará jamas la mano de su sobrina. 

Rosem, ¿Para qué hablar de esto ? yo no 
quiero mas que ser amiga suya, 

1duel. ¿Nada mas? ¿No sentirias el verle 
Casarse con otra? 

Rosemunda vivamente, 

10h! Eso es lo que él no hará seguramente, 

Tduel. No te engañes 4d tí misma. Un COrg= 
zon ingenuo como el toyo nose acuerda 
Jamas del objeto de sn ternura eli formar 
Bue do nl dro Ord 

A UD des , hija mia, ofende- 
hi lo mosca 6 For de sl bondad 
seria posible libertarse del 


yugo de l; ti e ¡ 
al e la Política y de las Preocupacia- 


ÁAbellno? 


y 


Rosem. Sí, tí, lo! sé, lo sé por 
no le quiero amar; sino solo 


mi amistad, h: “ eñn 

mi querida 
munda. ls muy comun el pise 
tad lá máscara del amor, p 
mas el esconderse el omor ba 
la amistad. -- En una palabra 
piensa en la dignidad y en las, 
tu tio: piensa en lo que le deb 
costará poco el hacerle el sacrificio 
capricho de tu corazon. 

Rosem. Empiezo yo misma á creer qu 
no es mas que un capricho pasagero, 
no; no le amaré mas. Md: | 

Tduel, Y podrás vencerte á ello? pi 

Rosem, ¡0h! ya lo verás. - No le amaré ab. 
solutamente , porque podria seducirme, y 
separarme de mi tio, ' 


1duel, ¡ Como! ¿ has de dejar de amarle 
un todo 


Rosemunda 


los ojos bajos. 

En un todo... no... le amaré un poquito; 

Ao o ya ves, yo no puedo aborrecerle; 
y ademas, él no me ha dado motivo, 

1duel. Muy bien : volveremos á hablar den= 
tro de un instante. Corro: á informarme sí 


el Dux estará pronto de vuelt d 
La tarde es tan o 
ma no disfrutarla, Acuérdate, entretanto, 
de tu resolucion; y sobre todo no pien= 
ses en Flodoardo, Vase. mb 

Rosemunda se pasea pensativa. 
¡Pero es tan hermoso! Se detiene, No 
pobre Flodoardo ! yo no puedo abor, 
te, -- ¿Y por qué estar tan largo ti 
ausente de Venecia? Ya han pasa: 
semanas mortales despues de su 
da. == Esto es cruel -- sin dud 


cuanta” dolor cuesta esperar ú 
ama. o Ro 


ESCENA VIL: 4.40 ¿e 

A) 1090148 M0 

Abelino disfrazado en un viejo, va apoy 
do en un palo 4 muleta arrastrando hac 
Kosemunda. En el fondo seve d Mateo, 
se manifesta de tiempo en tiempo; pero de 
modo que no le vea Rosemunda, 


$ » 


Abelino remedando á un viejo. 
'e aquí un bosquecillo : gravias al cie- 


¡Ab! 1 
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como yo la he perdo- 


y yá encontré Un logar solitario en que 
posar. 
em. ¡ Pobre viejo! 
belino aparenta que se sa ú caer. 
¡Ab! 
Rosemunda corre hácia él. 
Esperad , esperad buen viejo. Yo os ayu- 
daré. Apoyaos en mi brazo. 
. Dios os lo pague : soy un pobre sep- 
genario, y quisiera tomar un poco el 


«¡Qué! ¿ tauta edad teneis ? 
¡Áh ! uo creais que el peso de los años 
el que me tiene encorvado, sino el de 
las desgracias que he sufrido en mi vi- 
da... Soy mny infeliz. 
Rosemanda le lleva al bosquecillo, 
Sentnos en este asiento de césped. 

Abel. Yo tambien tenía una hija - hoy po- 
dria ya llevarme y sustenerme como vos.- 
Pero no vive, y estoy solo en el mundo. 

Roser. y Ma muerto Y 

Abel. Sí, ha muerto: erá una hermosa cria- 
tura , lamas amable y virtuosa que puede 

imaginarse : hubiera dado la vida por mí; 

pero me la robaron. 

Rosem. ¡Os la robaron: qué crueldad ! ¿ y 
sabeis quién ? 

Abel. Un jóven malvado que sorprendió 
su corazon, la engañó con grandes pro- 
mesas y una apariencia seductorá , y por 
último la arrebató su inocencia; -- y yo 
no fuí informado de ello, sino cuando ya 
no era tiempo. 

Rosem. ¡ Qué maldad ! 

Abel. Penetrado de dolor, y los ojos en lá- 
grimas , me confesó su culpa. Fuí á buscar 
á su seductor, y le propose que borrase 
con un matrimonio aprobado por las leyes 
el deshonor de mi hija; pero él se echó 
á reir descaradamente. 

Rosem. ¡ Hombre abominable ! 

Abel, Recurrí en tal estado á los tribunales, 
en donde se me habló de indemnizacion, 
de pension alimentaria á la madre y al hi- 
jo, y nada de la mancha impresa en la fa- 
milia. 

Rosem. ¡ Pobre hombre ! 

Abel. Por último , el juicio se siguió, y. lá 
sentencia fue conforme á aquellas ideas: 
mi hija lasupo, y en aquella misma noche 
se arrojó desesperada en el mar. -- Dios la 


perdone su culpa, 
nado su ligereza. 

Rosem. Consolaos buen viejo, 
este asiento. 

Abelino se sienta, 
Muchas gracias, hermosa señorita. 

Rosemunda bajándose ú hablarle. 
¿ Cómo os sentis ? ] 
Abelino enuoz baja. 

Mcior. - Perdonad mi curiosidad. ¿ Sois la 
hermosa Rosemunda de Corfú , sobrima del 
Dux? 

Rosem. La misma. 

Abel. Siendo así , el cielo me ha traido aquí 
espresamente. Tengo que revelaros un se- 
creto de la mayor importancia, 

Rosem. ¡ Un sezreto ! ¿ámíi? ¿qué puede ser? 

Abel. ¡Cómo pueden ser los hombres tan 
crueles! --.óscuchad; pero. nO 0S 48US- 
reis. -- Conspiran contra vuestra vida, 

Rosemunda asustada, 
¿Contra mi vida? ¿ Y por qué ? 

Abel. Tranquilizaos. Yo salgo por fiador 
vuestro. Nose os tocará al pelo de la ropa. 

Rosem. ¿Pero, por Dios , quién os lo ha di- 
cho? ¿ Por dónde lo sabeis ? 

Abel. Estais fuera de peligro: esto basta; pe- 
ro hacedme el gusto de no alejaros de 
aquí. 

Rosem. Yo no puedo estar mas. Me es pre- 
ciso ir 4 buscar á mi ti0. 

Abel. No ahora; os lo suplico; si salis de 
este bosquecito sois muerta. 

Rosemunda con espanto. 
Traicion cruel , abominable, -- Mi querido 
viejo. 

Abel, Nada temais. El asesino que acecha 
contra vuestra vida, espirará él mismo á 
vuestros pies. 

Roser. Dejadme por Dios. Quiere huir. 

Abel, Olvida su papel de viejo, se levanta 
de repente, la coge entre los brazos, y la 
retiene en el bosque. Ella permanece cor- 
tada. Quedaos, yo seré vuesiro protec- 
tor, 

Rosemunda mas asustada con la mutación 

de. Abelino, 
¡Oh Dios ! -- Vos me habeis engañado, -- 
3 Quién sois? 
Abelino fieramente. 
Me llaman Abelino. Saca un puñal. 
Roser. ¡ Abelino! ¿ Quieres asesinarme ? 


y sentaos ea 


6 . 
Abel. No 4 tí, vuélvete al bosquecillo. La 


soleer: pónese él á la entrada. 

Rosem. ¡Misericordia! Cae desmayada en el 
asiento de césped. 

Abel. ¡ Silencio! Da'un silbido. 


hace t 


ESCENA VIII. 
Abelino, Rosemunda , Mateo. 


Mateo se arroja hácia el bosquecillo con el 
puñal en la mano. 


Abelino va hácla él. 
Detente. Le mata de una puñalada. Que 
la paz reine en Venecia, 

Mateo cayenilo á un lado del bosquecillo. 

¡ Abelino! Muere. 

Abel. Despues de una pausa, fijando sus 
miradas ya sobre Rosemunda , y ya sobre 
el cuerpo muerto de Mateo, He aquí mi pri- 
mera hazaña. Le da un estremecimiento 
involuntario. Es este un sueño, ó una 
realidad ? Me cuesta trabajo el creer lo 
que veo. — ¿Aquí Rosemunda, la criatura 
mas hermosa , y mas digna de ser amada; 
y allí un gefe de bandidos, el asesino más 
feroz! ¡ El cielo y el infierno uno al lado 
de otro! Yo he defendido la inocencia, y 
aterrado el crímen. He aquí mi primera 
victoria, mi primer paso hácia la inmorta- 
lidad. Dios todo poderoso, dame la fuerza 
necesaria para acabar mi obra. 

Rosemunda vuelta en sí. 
Iduela, Iduela. 

Abel. Rosemunda , mira. Este ha sido muer- 
to por amor á tí. Vé ahora á buscará ru 
tio, y dile que Abelino te ba salvado la 
vida. 

Rosemunda temblando todavia. 
Huye, asesino, huye. 

Abel. ¡Huir Abelino ! Abelino no huyejamas. 
La niracon pasion. ¡ Qué preciosa es ! Her- 
mosa como la aurora de un dia de primave- 
ra! Abre los ojos Rosemunda: el hombre 
que ves delante de tí será desde este mo- 
mento tu ¿angel tutelar , el genio protec- 
tor de tu existencia. ¡ Desdichado el mor- 
tal que se atreva á ofenderte! ¡Pero tú 
Rosemunda : 14! tú serás el blanco de mi 
empresa, y la recompensa de mis trabajos. 

Rosem. Aléjate, bombre-terrible. 


Abelino 
Abel. ¡ 


Terrible! Sí, lo soy y lo seré; pr, 
jamas para tí. Si alguna vez oyes hablar 
de Abelino, ruega por él, porque él tra. 
baja por tí. -- Tú serás mi esposa elegida; 
1ú sobrina de un Dux, Serás esposa de un 
bandido; y esta sea la prenda de Nuestra 
onion: Le da un abrazo fervoroso, 
Rosemunda se aparta asustada, 


¡ Iduela! 


Abel. Este abrazo te hace mia. No olvides 


á quien ta le ha dado, y vé y dial Dux que 
ha sido el gran baudido Abelino, Vase, 


ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa un salon del 
palacio del Dux. 


ESCENA 1. 
Canari , Iduela. 


Canari con alegría. 


¿Y cómo está nuestra querida Rosemunda? 
Iduel. Perdonad : no puedo menos de mara- 


villarme al veros de tan buen humor. Es- 
te día es sin duda un dia de felicidades 


para vos. . 


Can. Lo confieso: estoy en efecto muy con- 


rento. 


Tduel. Vuestro semblante d lo menos lo ma- 


nifiesta bien. 


Can, Pero vamos: cómo está Rosemunda ? 
lZduel. Mejor de lo que se podía esperar ayer. 


El reposo de la noche ha disipado por for- 
tuna las inquietudes que le causó aquel 
acontecimiento, y desde esta mañana ha 
vuelto á cantar con el arpa sus canciones 
favoritas. 


Can. ¿Y cómo se llamaba el miserable ? No 


puedo acordarme nunca de su nombre. 


1duel. Abelino. 
Can. ¿ Y no hay otras soñas de él? 
Tduel, Ninguna hasta ahora. En vano se hizo 


registrar el jardin, guardar todas sus sali- 
das, y examinar escrupulosamente á cuan- 
tos se hallaban dentro: el bandido Abeli- 
no:ya habia desaparecido. ; 


Can. ¿Ya sabeis que en la misma noche ha si- 


do presa tada esa culerva de asesinos ? 


1duel. Me:lo han dicho así. ¿Y Abelino? 


' 


P ó el Gran Bandido. E) 


> r a) 
Ca. + Tambien se AS ANAL ROS 

Mi nombre no se encuentra en la lista. 
todavia ignorais otra noticia. 

MWiauel. ¿Y se puede saber * p A 
Can. Yo no lo he sabido hasta esta mañana; 
pero segun las señas; el que ha ¡cp 

to la guardia de estos bandidos, y los de 
puesto en manos de la justicia , no puede 
d ser otro que mi querido Flodoardo. 

y mo: Zduela con júbilo, e 
e ] ¡Flodoardo! ¿ Ha vuelto por fin á Venecias 
NE Can. Sí, ya está aquí. ¡Con qué júbilo he sa- 

Fibido su regreso , y el servicio importante 

; que acaba de hacernos! Yo bien sabia que 
Flodoardo cumpliria su palabra: un cora- 
* zon como el suyo no miente jamas. -- ¿Co- 
noceis á mi Flodoardo? ¡Óh! ¡qué bello 
mozo! ¡es un retrato de su padre ! la mis- 
4 ma hermosura en sus facciones, el mismo 
“fuego en:sus miradas , el mismo juicio, la 
¿misma prudencia, el mismo valor. 
NT duel. ; Y en dónde está? 

Can. Con todo, ha salido herido. Uno de 
| aquellos picarones le dió un sablazo en la 
al mano izquierda ; pero verdaderamente esta 
a E herida estan honrosa, como si la hubiera 
5 «recibido en' medió deuna batalla. 
les Po Zduel. Rosemunda ignora esta feliz novedad; 
UI permitidime que vaya á darle parte. Pase, 


qe L 
A 
— 

* 


y ESCENA IL. 

a- de 

Canari. Ilodoardo'con la mano izquierda 
-: 'vendada: 

e pi 

e P Canari corre 4 él con los brazos abiertos. 

ol Elodoardo , hijo mio. 

E Elod. Padre mio. 

y | o Canari le abraza con ternura, 

SÍ) SÍ, yo soy tu padre: dame siempre es- 
IR nombre ¡cuán dulce es á mis oidos! Sí: 
| ] tú serás mi hijo, tú permanecerás en lu- 
fEgar de un verdadero hijo mio. 

FlOd. ¿ Ha preguntado ya el Dux por mí? 
sAcaso le habré hecho esperar. 

Can. El está instruido de tu Megada, y no 
tardará en salir. 

, | Flod, ¿Y Rosemunda, cómo está? 

A Can. Buena, muy buena. - ¡Qué no fuese mi 

A) hija! ¡Solo 4 tí la daria! 
Flodoardo conmovido. 

¡ADT Quisiera el cielo que fueseissu padre! 


e 


Canarí tomándole la mano. 
¡ Cómo, hijo mio! ¿Qué significa esa con- 
mocion? ¿Me habrá hecho descubrir la ca- 
sualidad en tu alma una pasion que que- 
rias ocultarme *- ¡Flodoardo ! ¿Qué quie- 
res que piense de esto? ¿Conocerás tam- 
bien el amor? 

Flodoardo :'sonrojándose. 
¡Canari! 

Can. Déjate de rodeos: á un lado todo em- 
pacho. ¿Amas en efecto á la sobrina del 
Dux? Respóndeme :con la franqueza que 
un hijo debe ¡4/su padre. Cada descubri- 
miento que hago en: tu corazon, te hace 
apreciar mas del mio. 

Flod. No sé sí es posible ver á Rosemunda, 
y quedar indiferente. -- Pero dejemos es- 
ta conversacion. ¿A qué fin despertar en 
mi alma un deseo inútil, y que debe que- 
dar sepultado en ella 2 

Can. (¿Tendrás : secretos conmigo? ¿6 mis 
consejos te serán gravosos ? 

Flod. ¡Ah , padre mio! Bien sabeis que mi 
destino me arrojó hace siete meses al terri- 
torio de Venecia. Despues de todas las 
desgracias que habia sufrido, esperaba en- 
contrar en algun solitario asilo, en alguna 
gruta apartada y salvage, aquel reposo tan 
necesario á mialma,que no he encontrado 
hasta aquí ni en el tumulto de las ciudades, 
nien la. sociedad de los hombres. -- Esta 
era mi última esperanza , y esta esperanza 
tambien me ha salido vana. -- Un astro 
maléfico me ha conducido aquí, y soy mas 
infeliz que:nunca. 

*Can.¿Por que? 

Flodoardo, tristemente, y echándoleuna ini. 

rada penetrante. 
¿Y vos melo preguntais? ¡Ah! si vos no 
lo conoceis, dificil es que mis palabras os 
lo digan. p 

Can. Tú amas ¿.Rosemunda.. Este amor es 
temerario; pero¡esidigno de'tí. La/sobri- 
na del Dux.no puede sin duda dar la ma-= 
no á un simple caballero que no tiene otra 
ventaja que la de unos títulos vanos de no= 
bleza ; pero... 

Flod. He ahí precisamente mi fallo de muer- 
te. -- Yo sé bien todo eso, y he pronun- 
ciado yo mismo mi sentencia. ¡No Canari, 
no: jamas bendeciré el instante de mi 


llegada á Venecia , ni aquel en.que ví por 


” 


“e 


Abelino 
ausencia para 
osible, la am 


xro 

prim Ad ; 
Verse reducido dá implorar la piedad ) 
despues de haber poseido ml- 


astrar en él polvo despues de 
des- 


pero 


era vez á4> la hermosa | Rosemunda. 


que pasan , 
lones;3 y arr 
haber vivido.como un soberano, son 
gracias de que es fácil consolarse ; 
cuando nuestro propio corazon nos vende; 
cuando. á nuestro. pesar, á despecho de 
nuestra razon, mantiene un amor sin es- 
peranza, cuyo fuego lento y devorador nos 
abraza y consume las entrañas, sin ofrecer 
remedio á nuestros males, ni término a 
nuestro sufrimiento: he aquí el colmo del 
infortunio. Friamente. (Os suplico que 
guardeis el secreto. que acabo de confiaros. 
Que muera en vuestro pecho. Mi mal no 
tiene remedio. 

Can. ¿Y por qué? ¿No hay esperanza nin- 
guna, ningun medio? 

Flodoardo, con fuego, y en un fono resuelto. 
Uno solo me queda; pero terrible. El me 
señala el fin;pero en una perspectiva remo- 
ta y espantosa. Me manifiesta el camino 
que debe seguirse para llegar á él: pero este 
camino es una senda solitaria, tenebrosa y 
horrible, que ninguno antes que yo tuvo la 
osadia de pisar. ¡Canari! ¡Canari! Si su- 
pieseis.. los cabellosse os erizarian de hor- 
ror. - Y bien: esta senda es la mia: yo la 

seguiré con peligro de mi vida. El término 
de este viage será acaso funesto, espanto- 

so. No importa, yo le emprenderé. Dios y 
el amor serán mis guias por medio de las 
tinieblas de que caminaré rodeado. 

Can. He ahí el entusiasmo del amor: tambien 
yo he conocido ese lenguage en mi juven- 
tud: el mismo Petrarca me le enseñó. -- 
Escucha. Un solo camino va á la mano y al 
corazon de Rosemunda: Servicios hechosá 
la república. 

Flodoardo repite maquinalmente, y en un 

tono lúgubre. 
¡Servicios hechos á la república! 
Canari con misterio. 

Entre nosotros: el Dux te ama cordialmen- 
te; pero no quiere que lo sepas. A la pri- 
mera ocasion solicito para tí el mando de 
un navío armado en corso. Me lo concede- 
rá. Le montas, das caza á los corsarios 
ano 
el palacio del Dux Yo PRO qe 
, me aproyecho de tu 


edad delos . 


manfener y aumentar, siey 
istad que te profesa: á tu 
empleo de consideracion es la 


vuelta, UN co: 
de tus servicios. --.¿ Pero, tú 


recompensa 
no me escuchas? ' 5 
Flodoardo , com0 saliendo e un sueño , y 
con vÍvezA» 


Proseguid: estoy con la mayor atencion, 


Can. Yo te instituyo heredero de todos mis 


bienes; y.» - ¿quién se atreverá entonces 

á disputarte la mano de Rosemunda? 
Flodoardo distraido. 

¡Cuántos dias!.. ¡cuántos meses será necesa. 

rio pasar antes de llegar á esta época! 


Canari maravillado, y con una sonrisa. 


¡Cuántos dias!.. ¡Cuántos meses! -- tres, 
cuatro ó cinco años, acaso menos si el 
cielo bendice tu empresa. 
Flodoardo tristemente. 

¡ Tres, cuatro ó cinco años ! -- ¡ Ah Cana- 
ri! Vos sois en Venecia mi único amigo, 
mi consejero , mi padre , pero no habeis 
amado jamas. 


ESCENA Ill. 


Los precedentes, y el Dux Andres Griti. 


Grit. Seais bien venido, valiente Flodoardo, 
Flod. Señor, estoy á vuestras Órdenes. 
Grit. La república os da gracias por el im- 


portante servicio que la habeis hecho. Ve- 
necia é Italiano tienen enemigos mas temi- 
bles que esos bandidos que acabais de en- 
tregar. Es incalculable el número de vícti- 
mas que ha caido bajo de sus puñales. La 
vigilancia de nuestra célebre policía ha in- 
tentado en vano espiar sus pasos y des- 


cubrir su asilo. Todos sus esfuerzos han - 


sido infructuosos, y no puedo concebir co- 
mo Fiodoardo , solo, ha podido salir con 
una empresa tan peligrosa. 


Flod. Mi adhesion á vos me hace todo po- 


sible. 


Grit. Pedid una recompensa. La república 


no debe quedaros deudora. 


Flod. Pido solo vuestra benevolencia. 


Griti tomándole de la mano con ternura. 
Amigo: túno eres un hombre cualquiera. 
cielo te ha formado espresamente pará 
grandes cosas. Conserva esos bellos senti- 
mientos: obedece á ese corazon noble Y 


| 
| 
* 


6 él Gran Bandido. 
Dand. 


ad hablará de tí con 


id 
la poster e mplido gulpa- 


plovedoy Y A Canarl. 


entusiasmo» 


labra. 
dl: Como hombre de honor. 


Grit, Con otros cincuenta jóvenes como tú 
en Venecia, la tendria por la primera po- 
tencia del universo. -- Pero el gefe de es- 
tos asesinos está todavía libre3 aun respl- 
ra el malvado que ayer ha llevado su atre- 
vimiento hasta dar á Rosemunda.». ¡Ohj 
todavia me estremezCO».. Su nombre €8 
Abelino, 

Flod. Cuando la noche pasada forzamo8 la 
entrada de su alvergue , Ábelino estaba 
allí sin duda. Enmedio de la refriega se 

oyó abrir una ventana con estrépito. Algu- 
nos soldados 'acudieron' inmediatamente y 
creyeron divisar ála claridad de la luna uno 
de aquellos miserables que se escapaba. 

Can. La espada de las leyes le alcanzara tat- 
de ó temprano. 

Grit. Yo lo juro. Sí: tarde ó temprano ven- 
garé de un modo terrible el ultraje hecho 
á Rosemunda. Aunque él se ocultase en las 
entrañas de la tierra, yo sabré encontrarle» 
El cielo al fin se cansará de sus atentados; 
y le hará caer en los lazos que se le han 
puesto -por todas partes , y su castigo será 

“tan terrible, como inaudita su ferocidad. 

Can. La prision de sus compañeros, y el so-= 
nido:lúgubre dela campana, que no'tarda- 
rá en anunciar el momento desu suplicio, 
deben infundirle un cierto asombro, que le 
hará mas circunspecto en lo sucesivo. 

- Flod. Así pienso yo tambien. 


ESCENA IV. 


. Los dichos , y Dandoli con un papel en 
: la mano. 

Can. ¡Ab mi querido Dandólí!-- ¡Ve aquí 
á nuestro Flodoardo! ¿Qué tal? ¿ ha cum- 
plido 'su palabra ? 

Dand. Es muy cierto. Tomad Flodoardo mi 

“mano como prenda de nuestra eterna amis- 
tad. Habeis dado la prueba mayor de valor 

e y de destreza; pero la seguridad de la re- 
pública nada ha adelantado. 

Grit. ¿Nada ? eso es demasiado. 

Canari, sonriendo. 


No veis que esto lo dice por gusto de con- 


trariarme! 
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No es ese mi empeño. Os lo repito: 

inmaturo, y este triunfo 
infructuoso». Abelino., ese monstruo de 
maldad, está libre, é insulta públicamen- 
te á nuestra vigilancia. 

Grit. ¿Ha sucedido alguna cosa ? 


nuestro júbilo es 


Dand. Sí señor. Tóda la ciudad está en mo- 


vimiento, y en todos los semblantes se no- 


ta una cruel inquietud. . 
Todos asustados. ¿Cómo? ¿Por qué? 


Dand. En la noche misma en que la destreza 


intrépida da Flodoardo hizo prender á esa 
tropa de malwados , su gefe Abelino tuvo 
el atrevimiento incomprensible de fijar en 
las estatuas y edificios principales de la 
ciudad un :cartel que ha llenado de espan- 
to y consternación á todos los habitantes. 
El cartel es este: si quereis os le leero. 
Griti maravillado. 


Leed. 


v  Dandolt. lee. 

Venecianos. ” Mateo , Struzza » Tomás , Pe- 
$'trini y Baluzi , hombres á quienes se ha-= 
»»bria dado el renombre de héroes si hu- 
» biesen combatido á la cabeza de un ejér- 
» cito, van á perecer hoy víetimas de vues- 


» tras! leyes ridículas. Vosotros perdeis 
unos amigos valerosos , pero os queda sa 
» gefe ,' un gefe intrépido que no teme el 
»» poner su nombre. -- Desafio -.mas que 
nunca las vanas amenazas de vuestra po- 
wlicía:, y. la arrogancia del jóven presun= 
»»tuoso que ha llevado á mis hermanos 
sal cadabalso. Yo: respiro, y estoy libre 
a» todavía. Quien menecesite,meencontra- 
»» rá en todas partes: quien me quiera ven- 
» der , no me'hallará en ninguna. ¡Pero, 
nm desgraciado del que me persiga! Su yi- 
mda ó su muerte estan en mi mano. Yo soy 
mel bandido Veneciano. = Abelino.” 
Griti furioso. 
Cien ducados ofrezco á quien le descubra; 
y mil á quien le entregue muerto :ó vivo. 
'Flodoardo , hoy comeremos juntos. 4 Ca- 
nari:y Dandoli. Vosotros , amigos mios, 
seguidme 4 mi gabinete. VManse los tres. 
Flodoardo solo. 
¡Mil ducados á quien le entregue muerto 
wivo!- No, valiente viejo , no espongo yo 
«mi vida ¿ni la confio á la incertidumbre de 
la suerte por un precio tan corto. - ¡Pero 
Rosemunda ! Dameá Rosemunda. ¡Ah! 


12 
Es:demasi 
Hei aqui ya m 


ado preciosa para Un bandido.=- 
¡ cabeza: puesta á preci, =- 
spías.y cuántos delatores van á 


* Cuántos: € 
A estos mil ducados en 'Vene- 


hacer pulular 


cia? 
ESCENA Y. 


Flodoardo. Rosemúnda que sale corriendo. 
Rosem. ¿ Dónde está ? ¿dónde está? 
Flodoardo , yendo hácia ella. 
, Puedo saber quién., hermosa Rosemunda? 
a Rosemunda , asustada al verle. 
¡ Ah! Procurando disimular. Mi, tio: Señor. 
Flod. Acaba de pasar en este.momento 4) su 
gabinete con los Señores Canari y Dando- 
li. -- Dificilmente podreis ahora hablarle. 
Rosemunda le mira maravillada, 
¡Bien larga ha sido vuestra ausencia! 
Flod. Pues no. conozco 'á ninguno á quien 
haya debido parecer:tal. S 
Rosem. ¿A ninguno? No lo creo. Yo:sé bien 
quien os esperaba con impaciencia. 
Flod. ¿Y quién puede ser? 
Rosemunda vivamente. 
¿Quién? Yo.- Se recobra. Yo creo que mi tio. 
Flod. ¿Solamente vuestro tio? 
Rosem. Ha preguntado muy frecuentemente 
por vos. ¿Tambien Iduela ? 
Flod. ¿Tambien Iduela? > 
Rosem.: Y si no me engaño, Canári igual- 
mente. 
Flodoardo , con temor. 

¿Y Rosemunda de Corfú:, se ha dignado 
de pensarien mí? : 
Rosemunda., cortada. 

¿Rosemúnda?-¡ Oh? sí, alguna yez» 

Flodoardo , suspirando. 

¿ Alguna vez solamente? ' 
Rosem, Pensar.en uno de tiempo en tiempo 

ó algunas veces, viene á ¡ DN 

¿8 . á serlo mismo. No 

Prod Si esto haya' nada de malo, 

, di pensar en vos fuese un crímen , ah 

que hgrnda! a podra yo espia jamas los 

ph ra - ¿Cómo olvidar la pri- 
cir e tuve la felicidad de co- 
me permitió bailar More ECARie Ho 
lo que pasó en mi pe vea AiO olvidar 
nosen las mias, ra ora esas ma- 
de EA EStrados por la armonía 

la orquesta, nos perdimos en el tropel 


“Abelino' > 


de bailadores que 'rodaban' al rededor de 
nosotros, ya separados, -y ya reunidos, 
buscándonos con los ojos, y encontráado. 
nos siempre:con entusiasmo? -'¡ Ab' Seño. 
ra lsaquel fue el primer día que pasé en 
Venecia, y tambien :el mas feliz de: mi 
vida. INTADO 
Rosem. Tampoco yo le he olvidado. -- Fue 
una fuacion magnífica. IIA 
Friod. Y ahora. -- Vos: ahí, y! yo aquí. -- 
Esto.es:ser. muy infeliz, Dire] 
Rosem. ¡Cómo! -- No os entiendo. -- Quién 
es vel infeliz'? ¡057 
Flod. El que entrevéla felicidad , sin espe- 
ranza de gozarla; el que, consumido de 
una. sed abrasadora, ve delante una: copa 
de néctar, sin atreverse á llevarla á sus 
labios. 
Rosemunda , con una tierna sonrisa; 


¿Seria ese vuestro estado ? ¿ Es así como 


debo esplicar vuestras palabras ? 

F lod. Sí hermosa Rosemunda. -- Me 'habeis 
entendido. ¿ Decidme ahora: no:soy muy 
desgraciado ? BR NES 

Rosem,¿En dónde está esafelicidad que no os 

¿¡jatreveis á esperar: ? IES 

Flod.' La felicidad está alrededor de Rose- 
munda.  Rosemunda:baja los ojos. Volveis 
los ojos? ¿Os habrá ofendido mi franqueza? 

Rosemunda,:arrancando en tanto distraída 

algunas jloresdel ramillete que: lleva. al 

pecho, : NS 
¡Flodoardo , yo no entiendo ese lenguage.. 

Flod. ¡Cómo !'¿ El lenguage del corazon os 

será todavia desconocido: 10 000 
Rosemunda sobre sé. 

Flodoardo, Florencia és vuestra pátria. 

Allí pueden estar en uso las galanterías de 

esa especie, peroien Venecia no gustan. 

Por lo que hace á mí, las detesto; y de nin- 

- guno las deseo oir menos que de vos. 


Quedan los dos cortados un momento, con 
los:oJos: bajos , 6 echúndose algunas miradas 
á hurtadillas. Ambos, cada uno por st, bus- 
can medio de anudar la conversación. 
Flodoardo , señalando una flor que Rose- 
munda tiene en la mano. 
¡Qué hermosa flor es la violeta! NOS 
Rosemunda » todavia cortada. - 
«¿Qué olor tan suave!-¡Que color ran precio= 
so! El encarnado y el azul mezclados com 


A o e — 
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e ningun pintor sabria imitar. 
, an espresiva de colo- 
Ese encarnado que anuncia el dead 
licidad:- ese azul, emblema de a 
ah! qué feliz.seria el 
mortal que recibiese esá flor de vuestras 
manos! Vuestra amistad y la felicidad es- 
tan unidas entre sí mas estrechamente: que 
los colores:que adornan la violeta. ? 
Rosem. ¿Qué cosas tan bellas sabeis decir 
sobre una:flor tan simple? h 
Flod. ¿Y áquién dará Rosemunda algun día 
lo que parece significar esa flor Ls ¿ Pero, 
á qué fin esta pregunta? Yo no sé en ver- 
dad lo que pasa hoy por mi cabeza. - Per- 
donadme señorita la indiscrecion» Ambos 
caltan echándose mútuamente miradas Pu- 
gitivas: | Rosemunda' le esamina: por. fin 
sonriéndose con el candor de la inocencia. 
Flodoardo procura adivinar esta sonrisa, 
contemplándola en un éxtasis amoroso» y 
suspira involuntariamente. ¡ Rosemundat 
Rosemunda , con voz trémula., 
¡Flodoardo ! 
Flodoardo, tímido. 

* Dadme esa violeta. ¡Oh! Con ternura, Dád- 
mela. Rosemunda menea la cabeza sigmi= 
cando queno. Pedidmeencambio una diade- 
ma;yosela robaré ¿algun Soberano.-Sí, Ro- 
semunda, dádme, dáadme esa violeta. Una 
pausa. Rosemunda le mira con emocion. Mi 
reposo, mi felicidad, mi vida penden deesa 
flor. Dádmela, y. tan cierto como hay un 
Dios, renuncio con gusto de todas las bé- 
llezas del universo. Rosemunda se enterne- 
ce. Su mano hace un movimiento. Flodoar= 
de HN e grande sensi= 
¿No habré instado a Epa 

: vano? 

Rosem. Aparte, ¿Y si yo le diese esta for 
qué diria Iduela? - No. La despeda E 

Flodoardo., retrocede de E 


un arte qu 
Flod. ¡Y esa reunion t 
res! 
y la fe 
amistad, y A80.. 1 


aria alguna co- 
Pero estas flo- 


y , ¡nose 
€rsacion semejante. 
emunda! Se separa 


> Una cony 
Flod. ¡Ro 
¡Aosémunda ! ¡Ros 


* 1 3 
lentamente, la hace una profundareveren- 
cia, y sewa lleno de tristeza, ol 


Rosemunda, siguiéndole con los 0708» > 


¡Y todo esto:es solo un disimulo? Mi cora- 
.zon desmiente las espresionesde mi boca.- 
Si yo aparento estar ¡ofendida ,mi pobre, 
Flodoardo, noes mas que por complacer 
á Iduela. -- ¿ Y! cómo es/que él no lo cono- 
ce? Yo tenia casi deseos de decírselo. -- 
Yo ahoraise va tristemente; acaso dejará 
desesperado á Venecia, y yo no le volve= 
ré á ver. -- ¡O Rosemunda!,¿Qué. has he- 
cho? ¡ Tanto heroismo es superior á las 


4 
fuerzas de una niña! ¡ No.era esta ¡mi in- 


-« tencion, yiiestavicroria me costará muchas 


«lágrimas... Una pausa. Pero. Iduela me.lo 
pagará todo, Sí, lamisma Iduela te lleva- 
rá desde mañana un canastillo lleno «de 

- flores; y te dirá .en mi.nombte: felicidad. 
y amistad. Mase alegremente. 


y 


ESCENA | Viéhiocsd 


El teatro representa la habitacion de Pa- 
rozí. Se ven en ella asientos, y una “mesa 
con varias Luces, botellas, vasos, libros y 


“papeles confusamente esparcidos. Está 
vanocheciéndas oo pio, 


el > 
IS ; tt 


, Parozi., «solo. yde mal'i humor >: 


¡Cómo! ¡ Ni uno solo de.'vuelta! ¿Qué hacer * 


“con cobardes de esta especie ? ¡Hacerse es 
-perar hoy ?- En el:momento mas. críti- 
co ! ¡Nuestros valientes gimen entre pri= 
-ssiones y! Rosemunda vivetodavia , y. Abe- 
“Jino+se anuncia: públicamenteen Venecia! 
-- Mi espíritutse pierde en'conjeturas, y 
ninguna; me aclara este enigma. Se arr07%. 
-despechado:en ena silla. ¡Rosemunda vive. 
- todavia! == Banto mejor'3: desquiciado:el 
estado por nuestras: maniobras subterrá- 
' neas y está en vísperas de arruinarse 5 y 
quién sabe si en 'el trastorno general me 
' estará! destinada Rosemunda ? ¡Qué felici=> 
dad conseguir una sonrisa de sus labios,:0ir. 
siis suspiros, contar cada movimiento de 
su corazon , cada deseo de su alma por la 
'agitacion de su pecho palpitante ! =- He 
aquí las primeras, las verdaderas delicias 
:dellamor! Selevanta repentinamente. Pero 
¿no pensemos mas en-esto. - Parozi ? Paro- 
zi ! y siebastuto Andres Griúi llega dá des= 


sy sissabe que estoy á 
s botarates !-- porque, 
rudentes 
que por substraerse á la férula quiércl pe 
cendiar la casa paterna 2--¡ Parozi ¿si to 
esto llegase á los oidos del Dux+ 


14 
cubrir tus proyecto 
la cabeza de ulgúno 


cómo: llamar á:unos jóvenes Imp 


ESCENA VII 


Parozi:, Memmo y Falieri que entran. 

Mem. Buenas noches Parozi. 

Fal. Parozi, felices. 

Parozi y paseándose, 
3 Qué hay de nuevo? ; , 

Mém. Estoy fuera de mí. ¿Dime por Dios-- 
has enviado tú 4 Mateo contra Rosemunda? 

Parozi vuelve turhado. 
¿ Yo ?--¡ Qué idea: Creo que deliras. 

Mem. No en verdad. Hablo seriamente. Pre- 

unta á Falieri; él te puede decir algo mas. 

Fal. Escucha Parozi. El procurador Dando- 
li ha referido al Dux como:un hecho cier- 
to y comprobado, que tu amor habia sufri- 
do un desaire de Rosemunda, y. que tu 
resentimiento :1:: 

Parozi le interrumpe de pronto. 
Y yo te digo que Dandoli es un impostor. 

Mem. Mira que Griti es terrible. 

Par. Griti es un miserable. Tiene conoci- 
mientos militares, valor ,.si quereis: pe- 
ro ninguna cabeza, 

Mein. Pues yo te juro que Griti es astuto co= 
mo un raposo , y terrible como un leon. 

Fal. Sí , por el maldito triunvirato de que 
es gefe: pero que le quiten á Canari, Dan- 
doli y Flodoardo, y será como un orador 

que ha perdido el. hilo desu discurso. 
Par. Falieri tiene razon. 
Fal. Su arrogancia es la.de un aldeano re- 
Lea de la ibn: ¿Ademas,.no obser- 
1 aparato ] 
va most os oa 
de su casa ? Ren gasto 
Mem. ¡ Por. vida: mia 
observacion ! 
Par. ¡Y la autoridad que se arroga: el pod 
que ostenta , y el miedo quesinfo eN er 
todas partes! Los diez, los cu: nde. por 
procuradores',: los abog arenta , los 
; ? abogados de S.M 
no están todos sacrifi ; 009 
acrificados su volun 
tad? 


que es muy justa la 


¿M0 SON Otros tantos: autó 


y 4] matas ú 
mover al! grado de su capricho o. e hace 


Abelino 


Fal. ¡ Y el pueblo tiene la bondad de deif. 
carle ! do > 

Mem. Eso.es lo peor, : 

Fal. O yo perderé la vida, ó las cosas mu. 
darán. RNA. 

Par. Sí, pero se necesitan mas accion, y me» 
nos palabras. ¿Qué hemos hecho hasta aho- 
ra? ¿Llegareros á lograr la mudanza que 
pueda salvarnos, corriendo las tabernas, 
pasando nuestra vida en las casas de juego 
ó de disolucion , y precipitándonos en un 
océano de deudas? Empecemos, ataquemos, 
trastornemos: es necesario que se arruine 
el estado , ó somos perdidos. 

Mem. Sin duda , sin duda. Hace seis meses 
gue un ejército de acreedores sitia nuestras 
puertas : ellos me dispiertan por la maña- 
na con sus gritos, y me concilian por la 
noche el sueño con sus lamentos. 

Parozi riendo. 
Ya sabeis que ya me hallo enel mismocaso, 

Mein. Si hubiésemos vivido mas sobriamente, 
podriamos hoy permanecer tranquilos en 
nuestros palacios , y burlarnos de lo ve- 
nidero ; pero ahora 313 

Fal. ¿Si querrá Memmo encajarnos ahora 
un sermoncito? : 

Par. Esa es la costumbre de los libertinos 
viejos, predicar continencia cuando la edad ' 
les ha privado del poder de pecar. Pero yO 
estoy mas contento conmigo mismo. Las 
ideas que andan por mi cabeza prueban 4 
lo menos qne no soy yo uno de esos hom- 
bres vulgares, á quienes asusta el peligro 
y una grande empresa hace estremecer. La 
naturaleza me ha dado osadía , un corazon 
inquieto, y un espíritu turbulento, de que 
meserviré para trastornar el antiguo órden 
del estado, arrancar al pueblo de la desidia 
é inaccion vergonzosa en que vegeta, ha- 
cerle adoptar algunasideas nuevas y atre- 
vidas y determinarle á una sublevación ge- 
neral, á una insurreccion universal. Tal es 
mi plan. Yo cumpliré mi destino como * 
huracan que desola y aniquila; pero q Se 

mismo tiempo purga ála' naturaleza A 
zosa, dispersando á lo léjos 10S vapore 
contagiosos que infestan los aires» 

Fal. ¡Muy balon frases , en verdad ! Pa. 

hay mas. Parozi, en tanto que fu fotil od 

cuencia fatigaba quizá Los oidos de alg” e 

pillos de taberna, Falieri empleaba sulle 


p 
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po en acciones. == El marques Co 

está descontento con el gobierno: ¡gn : 

el motivo.de su enemistad contra el Dux; 

pero es cierto que esta enemistad ecsiste» 

En una palabra, Grimaldi es nuestro. 
Memmo , admirado y contento. 

¿ Qué dices ?--¿ El marques Grimaldi? 

Fal, Es de los nuestros, repito. Verdad es 
que yo le he ponderado con énfasis nues- 
tras miras desinteresadas, nuestro amor á 
la libertad; pero Grimaldi es astuto y di- 
simulado , y puede.sernos muy útil. 

Par. Muy bien,amigo: tú quieres ser el Ca- 
tilina de Venecia. Por lo que á mí toca, 

«tampoco he perdido mi tiempo. Lo que he 
hecho es poca cosa; pero poseo un medio 
poderoso, infalible de atraer á nuestro par- 
tido la mitad de Venecia.--¿Conoceis á'la 
marquesa de Almería? 

Mem. ¿No tenemos cada uno; de nosotros 
una lista de las bellezas de Venecia? ¿y 
-esta no está á la cabeza ? 

Fal, Rosemunda y Almería son las divini- 
des de todos los héroes que siguen las ban- 
deras del amor. 

Parozi con arrogancia. 
Pues la marquesa es mia. 

Fal. ¿ Cómo? 

Memmo entre dientes. 
¿Almería? 

Par. Os habeis quedado como si os hubiese 
profetizado la caida de los astros, -- En 
Una palabra; soy el confidente, el favorito 
de Almería: pero nuestra intimidad debe 


permanecer en secreto. Lo que yo quiero, : 


ella lo hace; y lo que ella hace, es imita- 
do por la mitad de Venecia, 

Fal. Tú eres nuestro, Parozi, 

Parozi moderadamente, 

Yo quisiera haber hecho mas. Si Rosemunda 
hubiera perecido ayereneljardia de Do 
labela, el servicioseria mas importante, Es. 
ta bellez 


vor con 
la esperanza de de su so 


brina, y de ser algun dia el heredero de 
Sus IHmensas riquezas, Si Rosemunda mue- 
re, es destruida sy esperanza, el Dux que. 
da sin fuerza y sin apoyos, abandonado á 


sí MISMO) y nosotros s 
, somos lo ñ 
Venecia, s dueños de 


1 
pl 


Mem. Tengo'casi verglienza de no haber he= 
cho hasta aquí nada que me haga digno de 
vosotros. Para comtribuir siquiera en algo 
al éxito de nuestra empresa , me encargo 
desde este momento de proveer en parte á 
los gastos necesarios para la ejecucion. -- 
Tengo, como sabeis, un pariente viejo en- 
fermo, que ha pasado su vida en juntar 
montes de oro: yo soy su heredero único; 
¿por qué no he de apresurar el momento 
de: gozar de su sucesion? 

Fal. Hace mucho tiempo que debiera estar 
enterrado. 

Mem. Sin duda: ¿pero, lo creereis? Siento al- 
gunas veces estremecimientos de inquietud 
que parecen remordimientos de conciencia. 

Par, Por vida mia, siendo así te aconsejo 
que te hagas ermitaño... 

Mem. ¡ Eh! quizá, no haria tan mal. 

Fal. Escucha: oigo que suben. 

Par. Será acaso nuestro amigo Contarinos 


ESCENA VIII, 


Los Dichos, y Contarino agitado, y en 
el mayor desórden,. 


Cont. Adios amigos. . 

Todos. Buenas noches , Contarino. 

Par. ¿Cómo vienes así ?-3 Estás herido? ¿Qué 
has hecho? Ed 

Cont. Nada: -- Estas son bagatelas de ayer 
noche. Quítase la capa. ¿ Hay vino? Echad= 
me un vaso lleno. 

Memmo , echándole vino. 

Amigo estás muy agitado. 

Contarino, despues de haber bebido, alar= 

"ga: otra vez el vaso. 

Otro. -- Tengo una sed devorante. 

Fal. Tú estás verdaderamente herido: yea 
manchas de sangre en tu ropa. 

Par. ¿Cuéntanos pues, qué ha pasado ? 

Cont. ¿Qué ha pasado ?--Nada. 4larga otra 
vez el. vaso. Otro vaso: hasta arriba, 

Mem. A la verdad, tu semblante me asusta. 

Cont. Vele ahí porque soy yo Contarino y 
tú Memmo.-- He perdido mucha sangre, 
es verdad, pero:la herida no es de modo 
alguno peligrosa. Se descubre. el pechos 
Mirad, no es mas que un sablazo de dos 
pulgadas de profundidad en la carne» 
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tela Y 


2 
los pulgadas? ¿y Mamas deso 
» 


una Dag er la decrota de los 


,esenoiado ay 
font. He »resenciac J ; sy 
reis e . Brrrr... M8 dan escalofri08+ 

BN WlLUUsOS : y NS R 
Echadme vino; €S preciso espantar 12 fie 
CHAS ; 

bre, Sede echa y bebe. Ahora, amigo8» 


sentaos: tengo. Cosds singulares que de- 
ciros» , : 
Todos se sientan, 


Habla. + habla. 

. Salí ayer entre dos luces en busca de 
bandidos: no conocia entre ellos sino 
á Mateo su gefe : la empresa , me direis, 
era' temeraria, MOnstruosa : por lo mismo 
no la he intentado sinó para convenceros 
de que'todo es posible 'en resolviéndose 4 
hacerlo. Tenia+ yo algunos indicios que 
queria aclarar. Un: gondoloro de mala cata- 
dura me recibió en su góndola. Cierto' de 
no ser conocido con el disfraz que llevaba, 
trabó conversacion con él; algunas palabras 
misteriosas que soltó, me convencieron de 
que estaba instruido del retiro de nuestros 
guapos. Poco ¿poco me fuí familiarizando; 
insté, lisonjeé, prometí, un puñado de du- 
éados acabó de trastornarle, y me confesó 
que él mismo era uno de. los miembros de 
aquel cuerpo formidable. Nuestro trato fue 
concluido al momento. Me paseó durante > 
dos horas por medio de todas las calles de 
Venecia, de modo-que desorientado , y-con 
la obscuridad , ya no sabia en donde 108 
hallábamos. En fin), que quise que. no, 
me -vendó los :ojos.,.y “despues de una 
Ena de viage, se paró la góndola. 

le dijo -que saliese: me «condujo. por al- 
Ev Ed solitarias á la entrada de una 

Era ) y de ailí por un paso estrecho, á un 
IIA TES Aquí me arranca la ven- 

JOS, y¡me veo rodeado de algu- 

nos desconocidos, cuyas miradas feroc 
hacian un singular contrastecor ER 
gular contrastecon la pérfida 


dulzura de u1 
¿Fa e Una muger E 
en su sociedad ger que se encontraba 


E Contarino : esto 

mt. No j 

y 10 habia un mo 
A rToje sobrel 
ba conmigo; 


los 


es mas que valentía, 

a mento que perder. 
“mesa todo el oroquelleyas 
les prometí montes y more- 


12€, enseñá 
3 El H 
A Dc Ciertas señales que ser- 
carné AO, En fin, les en- 
z * 0e8p a8 4 
da pachasen á la mayor. breye- 


lá Dandoli, 


Canari y Elodoardo. 


A belino: 


Todos: y Bravo Uy bEAvo tr isinciaon ns e. 

Cont. Todo iba lo mejor que podia desearse 
cuando de repente una visita inesperada 
vino 4 turbar nuestra conversacion. 

Par. Y ¡quién PUROS 

Mem. Me estremezco; e 

Cont. Llaman á golpes redoblados. La muger 
se arroja fuera del cuarto, abre la puerta 
y vuelve pálida, espantada, gritando: huid 
huid , ó sois perdidos. . 

Fal. Prosigue. 

Cont. Ya no era tiempo. Esbírros y oficiales 

-de policía , armados de pies'á cabeza, se 
precipitan por todos lados en el cuarto. A 
su frente. venia ese estrangero de Floren- 

“cia con la espada en la mano. 

Todos. ¡ Flodoardo ! ¡ Flodoardo! 

Pal. ¿Quién demonios puede haberle ense- 
'fñado aquel retiro? 3 Ap 

Par. ¡Por vida! : Qué no estuviera "yo con=- 
WO SAA POMO 

Mem. Mira, mira Parozi: ya vesque Flodoar- 
-do no es un cobarde como sospechabas. 

Fal. Silencio; dejémosle acabar. 

Cont. Todos nos quedamos un instante sin 
movimiento, y como heridos del rayo.-En 
nombre del Dux y de la república ,' daos 
á prision, esclamó Flodoardo. - En nom- 
bre de satanás, defendeos, gritó mi gon- 
dolero arrojándose sobre él con la espada 
en la mano: Los otrós se apoderan al mis- > 
mo tiempo de las armas de fuego colgadas 
de la pared; yo saqué misable, y apagué 
las luces para aumentar las tinieblas, é im- 
«pedir á los dos partidos que se reconocie- 
“sen. Sin embargo, la luua que entraba por 
los vidrios medio rotos de una ventana, 


aclaraba con su pálida luz esta escena de - 


horror, -- Cada uno, pensaba yo, va dá sa- 
car aquí el partido que pueda, y mearro- 
jé sobre Flodoardo. Veinte golpes dados, 
evitados: y vueltos 'nO hicieron mas. qUe 
aumentar nuestro furor recíproco. En vano 
reuno de nuevo mis fuerzas; en vano vuel- 
vo 4 empezar el combate; por todas partes 
mi acero encuentra con el suyo. Toda mi 
destreza, todo mi valor son inútiles, Y 3 
«poder 'evitarlo, me veo privado de mi al 
ma, y obierta el pecho de un reves: a 
'golpe me hace vacilar: la sangre me $9 
enabundancia. Al mismo 


instante salen a 
. y 1 
gunos tiros , cuya luz me hace. pes! 
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rta secreta. Me paso por ella á un juego, de disolucion y de prostitucion nos 
ima pue mediato; hago saltar la ventana proveerán de hombres, que como nosotros 
cuarto Elda y me precipito Á un patio: quieran reparar el descalabro de sus casas 
il oponen al paso paredes y fosos; con la ruina de otras; y el tropel de usu- 
allí isdo lo venzo , llego al canal; y un reros,que cubre el suelo de Venecia, Ji- 
adoleco me conduce en seguida á la pla- sonjeados con la ganancia que les ofrece- 
sd de san Márcos desde donde me vuelvo reis, .y con los empleos que estarán á su 
felizmente á mi casa. -- Esta es toda la disposicion en el nuevo gobierno, pondrán 
á la nuestra sus tesoros. 

Con. Está bien pensado; 
Mem. Silencio. -- ¿No ois que suben? 

puede venir á tales horas? 
Par. Yo no he llamado á nadie; y las puer= 

tas estan bien cerradas 

Memmo asustado, 
Que MNegan. Somos vendidos. 


ESCENA: IX. 


E aventura. MEOS 
Mem. ¡Gracias á Dios que te has escapado! 


P Fal, Pero repito, cómo ese maldito florenti- 
no ha descubierto la guarida de los ban- 
didos? y 

Conf. Probablemente por casualidad como yO» 
-- Pero él me pagará esta herida. 

Par.Su muerte sola puede pagar; y yo lajuro. 
Todos , tomando los vasos, 

Su muerte, sn muerte, 

Cont. Sí , él morirá, ó que esto se me con= 
«vierta en veneno. 
Parozí con ¿ronia. 
¿Es preciso confesar que somos unos héroes; 
pero solo al rededor de una mesa, y con 
el vaso en lamano. -- Juramos y votamos; 
pero, ¿qué hemos hecho hasta ahora? ¿Qué 
«insecto ha eaido hasta este momento, víc- 
i<fima de nuestra audacia? 
ont. Tienes razon: es preciso ejecutar sin 
dilacion, y aprovechar la ocasión antes que: 
1 Senos vaya de entre las manos. El tiempo 
Urge: si nos detenemos mas, la empresa 
es. vana, y nuestra pérdida cierta, pa 
Par, Tal es mi opinion. Es necesario mudar 
hiel gobierno, ó sepultarnos bajo:sus ruinas: 
en cualquiera de estos dos estremos, esta- 


¿Quién 


Los Dichos y Abelino.. 


Abel. ¡Ola ! Buenas noches, señores, 

Cont. ¿ Quién va? 

Par ¿Quién eres? 

Abel. Yo soy Abelino. 

Todos asustados. 

¿Abelino? ': cad 

vo Parozi saca.su espada, 

¿ Qué buscas en. medio de la noche ?.- ¿ Hás 
prometido la cabeza de alguno de nosotros? 
Pues te prevengo.que todos estamos deter- 
minados á vender cara nuestra vida, 

4Abel..Nada Parozi. Yo solo busco empleo. 

Par. ¿Qué empleo? DIR 

Abel. 5 A qué viene el disimulo - Vamos, 
continnad .vuestros asuntos: "MOSOtrOs so= 


Mos seguros de encontrar el reposo ; sea 
en las dignidades que nos prepara un nue- 
"vo órden de Cosas, sea bajo los restos del 
que ecsiste, La mano de la necesidad nos 

ha colocado sobre la cima de una escarpa- 

¿da y aislada roca, de donde es imposible 

Tetirarnos. Un precipicio espantoso está á 
huestros pies; es preciso pues, salvarle, 6 
¡Caer en él; es preciso por un esfuerzo de 

espíritu cubrirnos de gloria pasando por 

Jos libertadores de nuestra patria, ó re- 
¿Solvernos á morir en el cadahalso y en 
; E! suplicio de los rebeldes, l 
fal. Reflecsione : dó i 

los hombres in dinero nde iremos DS 

ecesarios para 

"Consumar esta grande obra 2 

27. No hay que desconfiar. Las casas de 


> 


mos amigos. ¿No habeis leido mi cartel d 
los venecianos ? “9 
Cont. Si, le:hemos leido, Eres seguramente. 
un hombre de valor y osadía, ñ t 
Abel. ¿Y sin embargo noteneis necesidad de 
mí? - En ese caso “S0y vuestro servidor;* 
ya nO, tengo nada'que 'haceraquí. En otra 
parte encontraré quien me emplee. Quiere 
IIA NN SAA 
Par. Aguárdate. 5 ASS 
Fal, Sí aguarda. ¿Adónde quieres ir ? Es ne- 
cesario que nos conozcamos mas de cerca. 
Abel. ¿De mas cerca? Yo os conozco á todos 
hasta el fondo del corazon. Leones en una 
comilona, y.corderos en la «accion; he: ahí 
lo que sois. Este'es el mas esforzado de:en- 


3 


6 x de 


pa vosotros,! y Se llama Parozi. bdo o 
llama: Contarino, el noble mas aniqui pa 
de Venecia. Este otro Falieri, que has 
ne muy buena voltntad plo oda E 
dios. ¡Cómo! ¡Qué veo * ALEA Se a a 
halla tambien entre vosotros + ¿Nose lla- 
ma Memmo? - Pero dejemos esto: creo 
que tendreis aquí vino. Tengo una sed de 
todos los diablos. 
Parozi le da:un vaso de vino. 


Bebe. l 
Abelino, despues de haber bebido. 
El marques Grimaldi... Otro lleno. Esme- 
cesario ante todas cosas, mitigar esta 'sed. 
Falieri le echa: vino. 
¿Qué quieres decir del marques Grimaldi? 
Habla. y 
Abelino bebe. 
El marques... 4/arga el vaso. Otro. Cuan- 
do el vino es bueno, mi costumbre es be- 
ber tres veces de seguida. 
Contarino le presenta un vaso. 
Responde. ¿Qué quiere el: marques? 

Abel. Tomad ese vaso. - El marques os sa= 
luda cordialmente. 

Fal. ¿Y es todo eso? 

Par. ¿Le conoces tú tambien ? 

Abel. ¿Si le conozco? Somos amigos ínti- 
mos, ¿Pues qué no puedo yo tratar con 
marqueses ? 

Todos ' rien. 
Ah, ah, ah. 


Par. Eres un hombre de un valor estraordi- > 


nario; de un temple de acero. Pero res- 
ponde. Si algun dia tienes la suerte de tus 
camaradas: si te llegan'á echar la mano 
E, Abelino''friamente. E 
Pe olaaa ahorcado, d degollado: 
ó apar 
bien despedazado 


- Tu sangre fria me pasma.; 


> QUE Significan todos esosnom2 


2 á 
* - ¿la muerte; - 12 4 
pei, fe. - 3 Y por qué he de 


Cibir 
DAD bed un presente que yo estoy 
al "ecuentemente á los demas? 
05 no moriré como esos hombres 


de todos | H 
Os dias 
/ > , QUe se 
lámparas A noe apagan como las 


Abel. ¿Y bien 


Abelino 05 


> 


A 0 


¿Pero basta; volvamos 4 nuestros negocios, 
¿No teneis ninguna comision que darme? 
Falieri ú los conjurados. : 

Escucha: es menester hacer un servicio al 
marques Grimaldi. El procurador Dandoli 
no cesa de desacreditarle con el Dux. Es 
su enemigo mortal. S 

Todos, con una señal de aprobacion. * 
Tienes razon. Sí, Dandoli. 

¡Traliert 4 Abeltíno. 

Escucha. -- Dandoli... tú me entiendes. 

Abel. ¿Morir? 

Fal. ¿Bien está; síz qué pides por su cabeza? 

Abel. Quinientos ducados. Zodos quedan 
cortados y mudos. : 

Fal. ¡Qué diablos! Eres demasiado caro. 

Abel. Yo tengo mi tarifa para esta clase de 
espediciones. En ella estan arreglados to- 

“dos los precios; y no podria rebajar ni una 
blanca sin separarme de mis principios. 
Cuanto mas mérito- tiene el hombre , mas 
le hago pagar. El mérito es tan raro hoy, 
que no se sabe como apreciarle. No todos 
los dias se encuentra un hombre como este 
á quien dar de puñaladas. Si fuese á algun 
miserable, yo le despacharia mas bara-= 
t0... Por ejemplo, á uno de vosotros == 
gratis. NS E 

Mem. ¡El pícaro es gracioso !' 

Par. Sé un poco tratable. 

Abel: Lo repito: ni una blanca menos. Dad- 
me los quinientos ducados, y Os prometos 
'4 fe de Abelino, que mañana Dandoli ha- 
brá visto el sol por la última vez. Aunque 
él se levantase hasta los cielos, 6 se ocul- 
tase'en las entrañas de la tierra, mis ojos 
le descubrirán, y mi puñal.... Contad so- 

- bre'mí. E q E 

Cont. ¡Qué hacer! ¡Quinientos ducados! * 


Parozi arroja un bolsillo. 
Ahí yan doscientos... 000 ; 
Contarino tira el suyo. 
Ciento. MIRAN AS Eq 
Falieré hace lo mismo, 
Ciento. CNS 
- Memmo lo mismo, de mal humor. 
Otros ciento. + ' dy 
Abelino los recoge. 
Buenas noches , caballeros. Mañana á €5- 
tas horas, ya no hay Dandoli en el mundo» 
Vase. Todos llenan sus vasos. 


6 el Gran Bandido. 19 


armas; - Tú eres en adelante el único ami- 
go que me resta. =- Un crímen horrible ha 
«roto el nudo de nuestra triple union. Ca- 
nari, nuestro triunvirato quedó para siem- 
pre disuelto. 


Par ¡Animo! El negocio es bueno, el ser- 
. 


yicio considerable: 


Mem. ¡Es UN 


hombre terrible este Abelino! 
Parozi bebe. 


ql A 4 A e 

ma AAN bs Can. Para siempre. 
y Viva Abelino. Grit. ¿Qué placer, qué satisfaccion se puede 
8 tener en el mundo, si no es dividida con 
un amigo? ¿En dónde se refugiará un des- 
ACTO TERCERO. : graciado á quien persigue. la adversidad, 
sino en los brazos de un amigo? ¿Quién lo 
jardin del Dux. consolará, quién aliviará sus penas, sino:el 
corazon y las palabras de un amigo? ¡0 
ESCENA 1. amistad, el mas dulce regalo del cielo! yo 
he gozado de tus beneficios, yo he tenido 
entado en un asiento de cés- amigos (las lágrimas en los ojos+), solo me 
queda uno. - Tres amigos han hecho con- 
migo el viage de la vida, mientras ha pasa- 


Estoy cansado de reinar: - ¡0 Venecia! do un medio siglo sobre mi cabeza. Guis- 
¿¿Es.esta mi recompensa? ¿La recompensa de card de Corfú me fue arrebatado en un 
Jos combates que he dado, de las heridas combate: su navío, abierto por,todas partes), 
¿que he recibido por tí? ¿ Me pagas así la se iba á fondo cuando todavia le estaba 
isangre que he derramado, el sacrificio que mandando;. yo mismo, rodeado de enemi- 
te he hecho del reposo tan necesario á mi gos, ¡ah! no le pude salvar: pereció como 
edad, la ternura inquieta con que he vela- un héroe ilustrando su mnerte con la der- 
do noche y dia para mantener la tranquili- rota de sus enemigos, y alargando hácia mi 
dad en tu recinto? ¡Venecia ingrata! Eses- su mano derecha para decir. 4 su amigo .su 
ta mi recompensa? -- Por todas partes el adios para siempre. - El segundo fue 
crímen audaz levanta su cabeza altanera, Dandoli - ya no vive tampoco» 
amenaza, triunfa, y tus mejores ciudada- : Canari suspirando. 
nos perecen bajo el puñal de los asesino0S... La suerte ha perdonado solo á los dos. 
Un profundo suspiro. ¡O Dandoli! ¡Amigo Grit. Sí, tú eres el último. Permanezcamos 
de mi infancia! ¿Por qué te perdonó la amigos en tanto que el cielo nos permita 
muerte bajo los muros de Scardona? Tú vivir juntos. Ya somos viejos , y dentro de 
hubieras acabado, con un héroe en. los pocos dias nos reuniremos con, Dandoli.-- 
campos de la victoria: los laureles habrian Sí, cobremos ánimo: persigamos el crímen 
cubierto tu tumba, y la gloria habria in- con nueva actividad : su triunfo no puede 
mortalizado tu valor. Se levanta, y da al- ser de larga duracion. ' 
MON An 9a paros: ¡Abelino! ¡¡Abelino! tú me Canari tomándole de la mano. 
cord BIEN SEO algun dia el amigo que  Sízyderramaremos de tiempo en tiempo 
Si UD AS es profundo; una lágrima¡en memoria de nuestro valien- 
> te Dandoli. - Los que quedan no Ben Los 
mas felices; pero dejemos esto: = o 've- 
ESCENA II, nia AN deciros, Señor, que á pe- 
q sar de nuestras investigaciones, el cuerpo 
Griti , Canaria del buen procurador no ha parecido hasta 
Gri, ¿Qué ly Cant re e eran Coat otr 
Canari, con una profunda tri pe m9 aos AE RSS 1 ye 
«Ah! la notici: a tristezas tigios de sangre que Se encuentran cerca 
, G la es demasiado cierta» del puente de Rialto, comprueban : esta, 
DADO" la LAS dla triste certidumbre. 
iguo compañero de  Grit. Triste y cruel, 


Andres Griti s y 
ped, triste y pensativo. 


20 . 
Can. Todos los pescadores ) ul Ñ 
tan ocupados en buscarle; 0 ota crEOL 
seha doblado la guardia y do día y noche 
mento deben estar recorriendo ri ee 
las patrullas las calles y encrucl: Rato 
Venecia, Se ha publicado al Cial Apt 
en, toda la ciudad que la república : Fl 
vna magnífica recompensa 4 al Hor 
bra el autor de este asesinato: pero: 
Griti-le interrumpe. 
Toda nuestra vigilancia, todas 'nuestras 
medidas serán infructuosas contra la astu- 
cia de ese malvado. 
my. El se ha denunciado á sí mismo. 
Griti asombrado. 


doleros es- 
artes 


r 


Esta mañana se haencontrado este papel fija- 
do a la puerta principal de vuestro palacio. 

Grit. 3 Qué contiene? 

Cox. Una nueva sátira contra nuestra policía. 
(Lee.)” Venecianos, no perdais tiempo en 
vquerer ganar la recompensa que el Dux 
» y el senado han prometido al que me 
»descubra. Yo me' denuncio 4 “mí mismo 
»Jeclarando que Abelino ha sido el mata- 
»dor de Dandoli, y prometo también re- 
» compensar como rey al que se atreva “á 
nprenderle. — Abélina.” 

Griti con furor; 

edesar este malvado temerario que 

treveá insultar así á nuestra vigilan- 

> Y atropella de este modo nuestras le- 
. Sin temer la venganza del cielo, ni la 
tabilidad de esta cruel fortuna, que tan 
13rgo tiempo le oculta % nuestros desye- 
los ? ¿ Quién puede ser el monstruo que tan 
mente anega familias enteras en 

desesperacion; Y que semejante á 

devastador, infunde el terror en 

de los ciudadanos; Y tiende uña 


re sobre toda'la república? Yo 
10 concebir, 


30 que tenga á'su'g 
Gr emisarios de los infiez 


Quién pu 


a 


isposicion 
nos. 


¡ $ Primeros 
¿Uvento 1 

los Ud, UN Cuerpo de ban- 
=,...>rmados y cond 


eles inte); MEE, infearaj re ela 
: es infesrabalas Provincias 
sia - envió cótitra ellos una Parte 
24 =0 Elército del CONtinente Ys 
2er 30 Listos > Y en 


: vencidos, dispersos y 


Abelino 


Can. Y qué sery 
Grit. ¡Pues bien! enviádmele. Yoselo diré 


derrotados. Pero qué poder: ba ; 
este enemigo invisible, que NOS 
cuentra jamas), sino en. donde me 
sospecha ? / 


Can. Esso es precisamente lo que mas m > 
quieta y me atormenta. Lejos de míe des. 
honroso temor de caer yo mismo víctim de 
su iniquidad. -- He corrido con honor mi 
carrera, septuagenaria, y, puede, si quiere. K 
quitarme ya.los pocos dias que me quedan 
de vida: yp moriré con gloria, si he vivi. 
do útil á mi pais. -¡Perola vida de mi po. 


bre Flodoardo!¡ Ah! este jóven temerario 

quiere absolutamente descubrir al mons ; 

truo, y librar de él á la república, Todos 

mis esfuerzos, todas mis ¡instancias para ' 
desviarle de una empresa tan peligrosa, 

han sido inútiles; persiste en su designio: | ( 
todo lo que mis lágrimas han podido obte= 
ner de él, es una promesa de 'diférbésla , | 
ejecucion de su proyecto hasta el momento 
en que seamos instruidos del result do de, 
las nuevas diligencias que la policía está. 
encargada de hacer. ta EAN 


EG 
A E 


Griti inquieto. dl 
No: por todo el oro del mundo :: 
piense en tal empresa. Decid 4 Flodoardo 
que yo daré la mitad de mis tesoros áquien 
Me entregue ese gefe de bandidos; pero 
que le prohibo el esponerse él mismo, b 
jo la pena de incurrir en desgracia mia 
iria que yo le dijese 


e 


le suplicaré; yo mandaré, si es necesario 

Canari apretando la mano al Dux. 
Cuán dulce y consolador es el lenguage « 
on amigo! Sí señor: yo os le enviaré. 


¡Y no obstante, le amo tan 


; > 08 le enviaré, -- El nosa- 
e todavia cuánto le 


vici queremos: y los ser= a 
a OS república puede esperar de. 
$u mano. Quiere ¿y e SERRA 

Griz, Yo OS vés $ 


ás $ acompaño. Srimal= 
di ha recj S El MErQUEOn 11 


quier cibido cartas de' Florencia que 
o “omunicarme; Y €s preciso ocio 
in 10€ No me siento en disposicion de 

an cn asuntos de estado. ER ECN 
mado Amos en.que Flodoardo tendrá el | 
armas el nayj srá 
armando? vio de guerra que se, est 


MAA 


Y ID 77 40. o0o —-. as 


1] 


Es 


+, Contad con ello. == El gran consejo no 

E: oposicion á mi propuesta,'y no 
ará en despacharse la patente. Yase. 
“o Iduela ¿lo léjos con un canastillo 


ha 
tard 
rece 
ey la mano. 


ESCENA Ill. 


, ) 
inda que sale con una guitarra en la 
4 lo léjos se ved ¿duela cogien- 
do flores en un canastillo. 


Rosen! 
mano. 


Rosemunda mirando ú Tduela, 


Allí está Iduela: voy ¿4 hacerla rabiar! 


un poco. Ye sienta, y canta ú la guttar- 
ra la sigutente 
LETRILLA. 
Cop. 1.? Amor alado, dios poderoso, 
A mis suspiros volando ven, 
Y pues que reinas, ven presuroso, 
Y en Rosemunda reina tambien. 
La dicha en vano, busqué afanosa 
Cuando tus gracias, desconocí: 
Te ví, triunfaste , y ¿dl gustosa, 
, odas mis armas luego rendí. 
1.* El dulce peso, de tus cadenas , 
Pronta me tienes á soportar. 
¡Ah! si la vida, nos causa penas, 
¿Qué las pudiera, sin tíaliviar? 
Grato recibe, mi fe sincera», 
A mis plegarias , digna acceder: 43 
ta mi dicha tu obra primera, L 
UL? AL paso de tu poder, 
Todo Dt con tu presencia» 
s OO con tn calor : ' 
Eds CUE á tu influencia 
Haz S Ores, y su verdor. 
a fe ER mantenga pura mi amante 
EOS eE me prometió; 
Icod ia fiel y constante» 
Rosen A NH lencia te JUro yo. 
ce SAURIaN donde deberia estar, porque 
Ji veo mas violetas que en ninguna 
8 par” 


te. ¡La buena Td la] , E 
Cuest uela! ¡cuánto trabajo le 


9 lo tie; 
¿ ne. ¡Pob ! sa 
“Weno ha ¡Pobre Flodoardo! Apostaria 


che. - 4 po cerrado los ojos en toda la u0o- 
bres ne. 9 Quién sabe? Acaso los home 


) Conoce 
cia 5 n el p S 
la. Iduela tormento de la ausen 


Fededor y 
Ty Y? 
tomo he 


S Fat : 

nace 'un movimiento : mira al 

UZ y 

Ene, Parece qne me. busca: =- 

úe f ” 4 £ 
ejado de cantar! -- Y qué con- 


ó el Gran' Bandido. 


al p i É mí 
lenar el canastillo!- Bien mereci- '' 


EA PA y 21 
tenta se habrá puesto con oirme mi cancion 

ha favorita: á ella: le incomoda porque se ha= 
'bla de amor, -- Mejor, así me las pagará 
todas juntas. -- Ahora la voy á mortificar 
Otro, poco. ute d 


I duela que llega con las flores. "1 
Ta voz suena deliciosamente en los'bog= 
'quecitos de'este jardin, 0. 00 es 
Rosemunda sonriendo. * 

He celebrado el amor, mi querida Iduela.a 
¿Wo te haenfadado un poco? Confiésalo.. 
Iduel. Por el contrario; tu cántico ha ali- 
viado mi' trabajo... > é 
Rosem. Lo siento: no era'esa mi intencion:/ 

antes te'queria'hacer rabiar:un poco. 
Iduel, '¿Hacerme rabiar? ¿ por qué? 
UD Rosemunda: cortada. 
Por qué... por que ayer... el pobre Flo= 
doardo. -- ¡Ah! ¡qué preciosas florecitas! 
Pero todavia no:has desempeñado toda tu 
“comision. ¿Sabes 4 quién van destinadas 
esas violetas? E LES Ú 
Tduel. Creo'quelá tu tio. : Us y 
Rosem. Pues no lo has acertado. A Flodoar= 
do, á Flodoardo, Zduela menea la.cabeza 
como desaprobando. Dílo que quieras: mi 
resolucion está hecha. 0000 
Iduel. Pues ahora puedes llevárselas tú mis- 
ma, porque justamente está'en:el palacio. 
“Rosemunda vivamente. >: : 
¡Cómo! ¿Está en el palacio , dices? Quiere 
salir. Espera, voy á decirle... Puelve. Pe- 
ro no: esto'no pareceria bien. Vé tú, mí 
querida Iduela, vé á lleyar estas violetas 
á Flodoardo, y dile .estas dos palabrasz' 
amistad y felicidad. 0020200000 4 
Iduel. El las recibirá con-mas gusto de tu 
mano: vé: ¿4 dárselas rú misma. 
Rosem. ¿Yo? No, tú no hablas formal. Yo 
ino podria dejar de sonrojarme. 
Tduel, Niyo tampoco. o 
Rosem, ¿Tú? ¿por qué? Te ha pedido á tí 
tambien wioletas!,:«diciéndote que son el 
símbolo: de la amistad y de la felicidad; y 
tú las has hecho pedazos? a 
Iduel.¿ Pues:qué , has hecho túestol oo 
Rosem. Sí que lo he hecho: pero tú tienes la 
culpa. Me.habias dicho mil. veces que SS 
tasesel verme com él á solas: else 110804 
mí cuando era sya uy tarde: yO m0 Te 
os l sdtoy decir, yO (MmIsma le 
pode ir) $ por me 3 15 en tiempo; 
busqué; primero hablamos e4 DU a 


Ñ 


, 0 ) Wi ; 
Abelín isnificacion mas esterisa de 


luego de otras 
belleza de 
de la feli- 


spues del odioso Abelino: ' 
mil cosas y Y PO último de la 
las violetas == de la amistad, Y 
cidad que con ella se goza. 


Iduel. ¡ Conversacion yerdader 


ructival Ñ . 

pe Entonces me suplicó que le 2 
una violeta que yo tenia.en la mano. ¡42 
yo le entendia bien» No era precisamente 
la pobre flor lo que él pedia , porque no 
hay otra cosa de sobra en todas partes; Sl- 
no (pone la mano sobre el corazon) y con 
una sonrisa) amistad y. felicidad. 

Iduel. ¿Y cómo le respondiste? 

Resem: ¡Oh! muy. mal. Yo no sabia al pronto 
que decirle: mi corazon palpitaba con vi0- 
lencia, todos mis miembros temblaban, y 
no obstante, yo no le temia. El estaba allí 
delante de mí, tan dulce, tan sumis0..» 
Solamente de tiempo en tiempo volvia há- 
cia mí sus ojos: negros. y me miraba con 
una sensibilidad!¡con una espresion!... Mi- 
ra, yo no sé que hubiera hecho... (Eriste:) 
pero. me 'acordé de tus discursos, y aquel 
deseo, “aquella palpitacion: de corazon, 
aquel placer , y aquella confianza desapa- 
recieron como un sueño. Despedacé la po- 

bre violeta, y dije mo sé que cosa que le: 

debió desagradar mucho. 3 

Iduel. ¿Y ahora qué quieres hacer? 

Rosem. La paz, la paz. Se lo he contado to- 
do á mi tio, y le he preguntado si me era 
permitido amar solamente. un poco al po- 
bre Flodoardo. ¿Sabes lo.que me respondió? 

Iduel. Deseo saberlo. 

Rosem. Nada , pero se sonrió, y me hizo una 
¡seña tan agradable con la cabeza , que no 
la puedo interpretar de otro modo queco- 
mo una señal de consentimiento... Des. 
pues resolví hacer inmediatamente la paz 
con Flodoardo, á quien por tí he tratado 
o a oo 

lleno , y le dirás: LACA canastillo 
e y > ds y- felicidad 
iy Sei mi querida Íduela 2 Ñ 

ensativa y 
¡Rosemunida ! ¡Roesmd key e HAN 
t0osemund 

¡Ah mi querida E a 
¿Cuí I duela soriendo, 
¡Cuida do Rosemunda 
vuestras acciones tien 


y 
y 
Ge 


amente 1nS- 


k 


querrás ; sí2 


] v as 
AN uestras Palabras, 
entre vosotros una 


y 


lo que e; 
Sin duda la felicidad se encuentra. 
veces con la amistad? pero Las pes | 
el dolor acompañan casi Siempre: 
Rosemunda la toma de la. mm E 
Vamos, Ven), ven. ¡Nada de amo 
uarde ! Solo amistad y felicid 
dad y amistad. Vans iS 


ESCENA V. | 


s 


Andres Griti , el marques Grim 
AA 

Grit. No, señor marques : yo Soy mu 
en mis opiniones. para pensar en qu 
de tan pronto de ellas. 2 S 


Grimaldi. 


es, 


Grim. Luego lo mejor que yO .puedo hacer 
es guardar silencio.» AO 
Grit. No señor: antes quiero que expli- 


queis: me es muy agradable oir hablar de 


mis amigos , y en especial de Elodoa: 
por:mas que su nacimiento y 1 cond 
sean para mí un enigma. 0 
Grim. ¿Con que ya convenis en q 
cimiento es un poco enigmático * 


nobles de Venecia! ¡Es cosa á la Y 
cruel verme obligado en mi edad 
acá bajo la virtud como un enigma! 
Grim. Sin duda lo:es 2000 
Grit. La persona por quien me ha si 
comendado Flodoardo, es un 
honor, cuyos labios jamas se 1 
con la mentira, y cuya bocaes € 
de-la verdad: un hombre en fin, ¿4' 
pocos ciudadanos pueden ser có n)] 
en toda la república: tal es Canarl. 
proseguid,. pero ya veis cuan ¡nú 


querer destruir con noticias forjadas aca” 


$0, la buena opinion que medio siglo me ] 


1 


do, 


- 


A 


Ss 


G 


a == 


poder infivir su favor en la cau- 
me obliga á manifestar loque 
creo que cometeria un crímen 


capital, y 
sa pública» 


sé, y 2uUn 

en callar. Ñ 

4 Hablad pues. Consiento en escucharos 
Grito paciencia. =- Pero repito. Canari no 

con pi , 

me ha engañado» ' 


Grim. Lo creeré así; pero , Convengamos 
francamente en que la esperiencia mas con- 
sumada no es capaz de penetrar en los do- 
bleces del corazon humano , y que todos 
los dias se ven cometer nuevos crímenes 
bajo la máscara de la amistad. 
Grit. Está bien; pero vamos al hecho. 
Grim. A todos: nos: importa el. conocer ¡las 
personas de que estamos rodeados. Flodoar- 
do se presentó delante de vos como un es- 
trangero, y en consideracion á Canari le 
disteis unabenignña acogida, y le tratasteis 
con amistad. Else llamó nacido'de la anti- 
gua familia de los Flodoardos de Florencia 
y esta confesion hecha con tanto candor 
como astucia, pareció tan verosimil, que 
vuestro ilustre amigo se imaginó haber co- 
nocido él mismo á su padre. Pero nada es 
mas falso, Floduardo, señor, os ha engaña- 
do lo mismo que 4 su bienhechor Canaris 
Gritz cortado. 
Seria una grande inquiétud.:' O 
Grim, Me direis que en dónde tengo las prue-= 
bas; y debo responder, que movida mi eu- 
mosidad por el favor que tan pronto logró 
este jóven, no pudiendo venir en conoci> 
miento de él, aunque por mi memoria re> 
Pasaba las personas que conocia de esta fa- 
milia, y las relaciones y enlaces que poz 
dian tener; resolví pedi? noticias indivi- 
pt y Jespies de varias contestaciones, 
ee de rico ió tave de la mis- 
ta (20d la de los Flodoardos esta respues- 
$ e cnt, , €n que vereis que 
4d SEN desconocido este sugeto;s 
, EN aa vista por ellos ligeramente, 
ésto? + que me pasa. -- Qué quiere decir 
im. 


"lodoardo fu 


1 


aunque ese pretendido 
ese en efecto el hombre mas 
2 fierra, ¿no será mas impor- 
A sngrado En los que rodean á la perso- 
rl pra gefe dela república, y «sa- 

Prodiga sus favores á ciudadanos 


ó el Gran Bandido, 2 


¿dignos de estimacionyd 4 miserables ayen- 
¡Cueros 80m ont EEN 
. Griti inquieto. 


Os entiendo, y 


Grim. La facilidad de dejarse sorprender 
por el primero que legay á quien: la natu- 
raleza haya dotado ó de una fisonomía fe- 

"liz y halagieña, ó de una meliflaa elocuén- 

cia, 6 del talento de lisonjear con destre- 
za; esta facilidad, digo, puede ser mirada 

como" la prueba de una alma cándida, y 
aun como una virtud en el simple ciudada= 

noz pero en un soberano, rodeado de tan= 
tos enemigos secretos, y cercado sin cesar 

“de lazos, llega á ser, perdonadme la es 

t' presion, no solo peligrosa, sino'tambien s:2 

Grit. Es verdad. 'No os falta razon; pero yo 

“no comprehendo por qué me han de haber 
engañado tan groseramente, Se pasea agia 

tado y pensativo: PUN 3 

Grim. Además: ¿quién es este Flodoardo? 4 
quérantos esfuerzos para ganar la confian=" 
za del Dux % ¿4 qué tomar el nombre de 
una familia respetable? ¿No es confesar su 
«propia nulidad el querer brillar con una 
pompa que no le pertenece 2 - Pero todas 
testas'reflecsiones mo son mas que conjetu= 
ras; no pretendo calumniar la inocencia, 

Grit. Lo creo así. ) ; ) 

Grim. Y á un hombrecomo á este.es ¿quien 
«quereis confiar 'el: mando de uno de los 
mejores navíos de la república ? 

Grit. Teneis razon: le he dado.mi confian- 
za con demasiada facilidad acaso; peroes=' 
ta confianza esel efecto de una conviccion 
interior. No solo un navío de'guerra, sino 
mi propia persona laiconfiaria“sin temor 4 
¡Flodoardo; porque le: conozco, un hom- 
bre como'él noes capaz de engañarme. 

Grim. Es: juzgar muy: favorablemente de 
nuestra especie 00 000 sia 

Grit. Convengo en la'justificacion de vtes= 
tros raciocinios:, pero persisto en creer en 
la virtud de Flodoardo. - Si: antes de ha= 
cer un amigo fuese necesario escudriñar su 
alma, pesar sus palabras) espiar sis accio= | 
nes, y oponer vanos razonamientos, y una. 
fria desconfianza á la simpatía que une las ' 
“buenas almas, bien pronto señor marques 
se acabaria la: amistad en la tierra. 

Grim. Podria muy bien suceder. y 

Grit. Es mas digno de un'corazoA ¡noble y 


e Adelinó 


2 p 
O ser diez veces la wefiimá Me Ñ 
confiansa que dudar una sola vez de la 


e su semejante. 


siptud d AIN 
q o cuando el Principe 


Muy cierto: per 


Grim. 4 á a 
es engañado diez veces) SU pais , SUS sub 
ditos no estan espuestos 4 S0f diez veces 
su sobe- 


onfianza ciega de 
ano? Friamentes Pero contemos esta Pe 
Yo solo he querido» señor , da- 
vaciones sobre FElo- 
el pueblo. acerca 


víctimas dela € 
r 
versacion» 
ros parte de mis obser 
doardo, y de la opinion d 


de su conducta. y 
Grit..¿ Os doy gracias por vuestros enidados: 
pero, para qué mezclais aquí el pueblo 2 
Grim. Bien. sabeis, señor, lo inclinado que 
es á pesar las acciones), y 4 examinar la 
conducta de sus superiores. Se pregunta; 
quién es Flodoardo ? ¿Por qué continua 

. 5 ' i LA 
tanto en el palacio del Dux? ¿por qué tan- 
to anhelo por lograr toda la confianza del 


gefe del estado ? 

Grit. ¿Y la respuesta? 

Grim. Pues me lo:permitis , la diré con la 
misma franqueza. Flodoardo, responden, 
no ama al Dux, ni á la república; sino so- 
lo 4 la hermosa Rosemunda de Corfú. 

Grit. La observacion es tan maligna como 
temeraria. 

Grim. ¿Y si, no obstante, fuese justa, Ó pu= 
diese serlo? : 

Grit. ¿Y bient 3 Qué sacaríamos de aquí 2. 
Yo no podria hacerle un crímen de este 
amor. 

Grim. No, sin duda; pero aun háy'mas. Ya 
corren diferentes anécdotas sobre los 2mo- 
res. de Flodoardo. ¡Acostumbrado á encon- 
trar poca resistencia.en las. mugeres, € ¡5r= 
ritado acaso de muchos desaires formales 
que ha recibido de vuestra virtuosa sobri- 
na, dicen que formó el: proyecto de ven- 
garse d aya 
g e ella: y aun pretenden que ajustó 
á este éfecto el mas feroz y d i 
A n y determinado 

e vuestros bandidos, con órden de sor 
prehenderla en el:jardin de Dolabela 
de arrancarla por fuerza 1 pS 
ES erza lo que habia ne- 
be sa ls sus urgentes instancias. 
rit. ¡ Escecrable mentira ! 
Grim. Sea: pero es constan 
pS ite que desde esta 
le R 
38% 18 osemund 
e la maledicenci bh 
encia pública 
la conversacion d Aa 
e los ocios 


la lama la noyia del gran bandid 
O. 


Grim. 


a es el objeto 
y el asunto de 
os. Ya solo se 


Gris: Basta, señor marques. No qhiero ofp 
mas. Os doy sin embargo gracias por lag 
noticias que me habeis comunicado : y en 
cuanto 4 estos papeles , os suplico que me 
los dejeis por algunos dias para hacer de 
ellos el uso que ecsige el bien público, 

Cualquiera que sea el resultado de es. 

te examen, solo me queda que suplicaros 

que hagais de modo que mi persona y mi 

nombre no se mezclen en él para nada, 

Se we en el fondo del teatro á Canari que 

se pasea. e 

Griti lo advierte. 

¿No es Canari el que se pasea por allí? El 

viene hácia nosotros: mejor: así no tarda- 

remos en ver claro este negocio. 
Grimaldi con una reverencia. 

Tengo razones , señor, para no ser testigo 

de esta discusion. Por-lo demas, esos pa- 

peles mas que mis propias observaciones, 
deben conduciros al descubrimiento de la 

verdad. Le saluda profundamente. Estoy á 

las órdenes de vuestra Señoria. Vasés 


A ESCENA VL 
Andres Griti solo. 


se 
¿Qué hombre tan insoportable!-Yo temo su 
-presencia, porque nunca ha sido para. mí 
sino presagio de alguna desgracia: - Pero 
lo que particularmente me aflige es el ver- 
me obligado á convenir que $us raciocinios 
son justos, y que me.es imposible refutar- 
los. - ¡Flodoardo! ¡Flodoardo!: nos habrás 
engañado * ¿ Esa frente serena, ese aire de 
candor y-de ingenuidad que adornan fu 
rostro: esas miradas tiernas y penetrantes 
habrán podido sedyeir mi corazon? ¿han 
brán preocupado á mi amigo y tU bienhe- 
chor? ¡0h! si fuese así, adios dulces place- 
res, dulce abandono de la amistad» 
zon en adelante, envuelto en una 
desconfianza, mo os conocerá mas- 


sombría 
e 


ESCENA VH. : 
Griti, Canari. ' j 


Grit., Llegais muy oportunamente, mi que 
rido Canari. Iba ¿ haceros Hamar. 3 


$ 


Micora- 


6 le Gran. Bandido. 


ados de todos: los depar- 

la «república se han .reu- 

en el salon de la. audiencia/pa- 

¡festaros. Su sentimiento por la 
del desgraciado Dandoli. 

Grit. No estoy ¿para recibirlos, y menos 
todavia para O1É vanos cumplimientos de 
dolor» bongad por esta vez mi lugar; 
pero antes de todo quiero que. me escu- 
ches un momento; y. esto lo solicito 
como amigo» y lo pido como Dux. 

Can. Obedezco. AGA 

Grit. Tened un poco de paciencia: .ne- 
cesito recoger mis ideas. y 

Can. ¡ Estais inmutado , Señor! . 

Grit. Pronto juzgareis si tengo razon pa- 
ra estarlo. 

Can. ¿No puedo saber yo la causa de: es- 
ta agitacion ? 

Grit. Sí: la sabreis. 
Can. ¡ Señor? 

Griti se arrima 4 Canari. 
Canari! Le mira con atencion como 0b- 
servando sus sentimientos. ¡Canari! No- 
sotros fuimos otro tiempo. amigos. 

Can. Lo fuimos y lo somos: mada por mi 
mas apreciable, mi mas: sagrado que es- 
ta amistad, | 

Grit. ¿ Y es eso verdad , Canari? : 

Can. Es preciso que haya: pasado. aquí al- 
guna cosa estraordinaría:, para que ten- 
gais ahora una duda semejante. Es la 
primera de esta naturaleza que oigo 5a- 
lir de vuestra boca. 

Gris. Sí, ha sucedido aquí un aconteci- 
miento muy singular. 

Canari, siempre tranquilo. 
¿Puedo saberle ?-- Me toca en algo ? 


Los diput 


an» 
6 1tos de 


pamel 
nido 
ra mal 
muerte 


Lo sabreis todo, todo. 


Grif. En mucho: á:vos, á mí y á nues-! 


tro jóven protegido. 
Can. A Flodoardo ? 
Grit, D.cidme : ¿quién es este Flodoardo ? 
a IS maravillado. 
erdonad, yo no os es 
erabá esta > 
gunta. A BLNE 
Grit. Pero yo. espero una respuesta. -- 
z 3 DE es este Flodoardo ? 
un. Esta pregunt 
LEON preg a es tan vaga, que me 
Eo cil responder á ella. Vos, señor, 
:dl oceis lo mismo que yo su esterior, y 
aa cualidades de su alma. El no es ni 
as ni menos que lo que parece serz mi 


amigo, y vuestro protegido. 

Griti y entun: tono sospechoso. 
Vuestras respuestas son tan ¡equívocas; 
tan enigmáticas: que, á la verdad Mí 

querido , mí amigo.Canari, nos impor- 

hta mucho :á los dos:el conocer mas á fon- 
do 4 Flodoardo. Decidme, por nuestra 

antigua amistad, ¿le conoceis bien? 

wCanari con firmeza. 

Cuanto es posible conocer, 4 un hombres 
fuera de ¡algunas particularidades : del 

- Caracter. sl 10 
Grit. ¡No se trata aquí de su caracter, 
sino de su 'macimiento , de. su origen. 
Repito : yo debo: y quiero conocerle ; es 
¿necesario absolntamente. que sepa ' de 
. que seres, estoy. rodeado, y á que hom- 
bres he dado mi. confianza. Los vene- 
..cianos' tendrian - razon «para indignarse 
contra su Dux si prodigase por mas 
tiempo .sus favores y Sn amistad á un 
desconocido , ó acaso 4 algun caballe- 
¿ro andante; si por una iojosta predi- 
lección le elevase á las primeras dig- 
nidades de.cla «república, y continua- 
se prefiriendo un estraugero. á los hijos 
«del Estado. PRES Y 
Can. Elodoardo no £s 
ñor. El ha nacido en.e 
¿la república ; y si. no me. engaño , 
tro de los muroS. de: Venecia. ATA 
Grit. ¿Qué es lo que me habeis dicho de 
“si familia Bco ip ] AÑ 


.... 
.... 


t 


AS | ? » 


un estrangero , se- 
1 territorio ¡de 


den- 


Can. He dicho que. es una de las. mas an- 
tiguas» Y mas distinguidas de ¡Ttalia; que 
sus sascendientes , Cuyo: origen se pier- 
«de ¡en la: moche de:los tiempos y con- 
itabáan. ya en su; descendencia héroes y 
hombres. ilustres :,' cuando los Griti y. Los, 
Canari.' y ¡Jos Dandoli* estaban ¡todavia 
confundidos en el tropel: de los sim- 
«'ples ciudadanos sy aun. fengo rad 
ara. creer que ¡los renuevos de esta a: 
¿imilia: ocuparán todavia. la; fama cone 
ciones heróicas, cuando: * acaso CH sn 
trabajo adivinar ¡ell lugar ER ] EE pe 
“saron | nuestros: OY IS 
2. 3 Lo creeis ási% 5. 
ALE llama en efecto Flodoardo ? | 
uri queda cortado. sin dear : 
« ponded. | A 
Can. Lo: creo: 


4 


abeis imas?- 
¡Cana-" 
Res- 


así, mo 56 mass 


26 A 

Flodoard0s+ A EOL 

> Ob, .es* cosa cruel l: mos bh her 

ym lo indignamente 4 los dos 3 P pa 

gut glB a e 

Coninrl sospechar de: vos la mí 70d 
pe seria ¿hacer un crimen Cc 


ple ficcion '» 
4 la amistad3 y € 
tra la ami 3 Seda 
hasta de imaginarlo. Saca Ena: 
sue les: dió Grimaldi. La familia de a 
Flodoardos , NO solo. niega N O 

si 1 esconoce. 
Flodoardo , + sino que aun le 


Ahora pues, ¿quién puede ser el sl 
bre con quien hemos vivido en una ami 


tad tan peligrosa? - ¡ Eh Canari ! es vers 
gonzoso en nuestra edad > Y cuando la 
esperiencia de un medio siglo deberia 
haberlos: hecho'| prudentes , el «ser asi 
las= víctimas de la astucia de un ¡jóven 
aventurero. Le alarga los papeles. 

Canari se vuelve para ocultar:su turbacion. 
¡ Dios: mio! ¿qué hacer ? 

Griti le insta. 
'Tomad pues estos papeles. Pero qué veo? 
¿ A qué viene esa turbacion? Habeis mu- 
dado el color. 

Canari' turbado. 
¡Señor! ..Zoma' los. papeles. 

Grit. Yo os creo. -- Esa turbacion. . . No 
estoy yo ''menños maravillado , 'meltos, 
indignado: que' vos: Leed:,: leed. . 

Canarivrecorre.con': la «vista. los papeles 

temblando, 
Os suplico: que me dispenseis.. .'. 

Grit.. Calmaos: .No nos queda mas que 


L cielo me guarde 


un partido que tomar, yes el de reu=) 


nir nuestros esfuerzos para descubrir 
la verdad. Que Flodoardo sea*desde 
este momento lo que quiera, no por 
eso €s menos cierto que es una baje- 
za el habernos engañado. Yo estoy. ver- 
daderamente irritado contra él. 

_. Canari acalorado. 
No señor,'no. El no nos ha engañado 
pepe El misterio , ¿lo veo » está 
+ESCUDIELO* 
a ECO Flodoardo no merece 
ON Griti admirado. 
¡Qué oigo! ¿ Qué quiere deci 2 
sabeis? resto ? Luego 
Can. Sí señor: lo 
secreto confiado 
ne jurado 
verdad 


sé todo, pero es' un 
ao solamente á mí, y que 
Er Sepultado enmi alma. 
que Flodoardo no: tiene cQ- 


“Abeliño 3 > 


nexion alguna com la familia de No, 
rencia ; pero no es Un. aventurero yy 
un vagamundo. ION 
Griti ofendido. LO 
Con que vos tambien, Canari, habeis abu. 
sado. de mi confianza? SEO 
Can. He aquí señor, la primera recon. 
vencion , la primera palabra dura que 
me «habeis dirigido despues de cincuenta 
años de trato. -- Mucho me cuesta el 
oirla'; «pero lo 'sufro ,. porqe se: trata 
de Flodoardo. 
Grit. ¿Yen quién me confiaré en adelan. 
te? -- Vedme aquí en el seno de mi ca- 
sa , en 'medio de mi familia, tan es- 
trangero como si la tempestad me hu. 
biese arrojado á una roca salvage de 
la. Africa. --¡Canari!: he tenido jamas 
un secreto para vos? No estuvo siém- 
pre abierto. mi corazon á vuestra vista, 
como lo estan las cartas que teneis en 
la mano ? ¡Canari! ¿Por qué hacer una 
traicion como esta á mi amistad ?- 


PE 


Canart  enternecido. : 
Eso es: demasiado, señor. Lo sabreis to= 
do; no de mí, sino de él mismo. Yo 
no tengo derecho para publicar secre-= 
tos que: no son mios. -- El se justifica= 
rá ¿sí mismo, y entonces vereis que 
el viejo Canari uo ha hecho jamas trai- 
cion á la verdad ni á la «amistad. 
Quiere ¿rse. 

Griti le detiene. 
Mi querido Canari ! Se; me ha ido una pa= 
labra que parece haberos ofendido !-- 
Perdonadla á mi vivacidad , y quede- 
mos tan amigos como antes... 

Can. Sí; pero el viejo Camari no sabe 

engañar. Nosotros hemos combatido jun= 
tos, y participado juntos: de los place= 
rés y penas de lá vida. Mirad esta 
frente calva: á vos iba” destinado :este 
g0lpe:, cuya cicatriz. llevo con orgullo, 
por vos le recibí, y es imposible que | 
sea'un' traidor el que espone su vida 
por salvar la de su amigo. : 

Grité enternecido. 
¡Canari! Ze toma la mano. 

Canari,  enternecido igualmente: 

¡ Griiil ¡ EN 


par 


Ca Me 


ó el Gram; 


roja 4 su cuello. 


se. ar 
ami 


Griti 


Quedemos 


Se abrazan» amigos. Se separa. 


da ona hora que Flodoardo estaba to- 

“ en palacio» ¿Vioy: corriendo á bus- 
Carles EL se sabrá justificar. 

Grit. manto mejor» 


voy 4 traerle- Sale precipitadamente. 


ESCENA VIE 


Griti solo, siguiendo con la vista 4 Canari. 


Hombre singular t no se ha enardecido por 
este Flodoardo; COMO si fuese su. hijo y 
Tal fue en 
tal es todavía y 
viernos, VivO.> 


despues da setenta :10- 
ardiente » impetuoso3: PS” 


Bandido. 


los años de: Su juventud»: Y. +1 


E on A 
l 


elogio y esclamando:.,,; Qué lástima que 


1.39 Abelino no esté ál jé 
al a cabeza de un ejér- 


Quisiera conocerle 

y yy Una: sola yez»” = Vengo á E má 

, deseos... ; SATICON A 
 Griti.. estremeciéndose. 
Eres un hombre terrible. ... . cruel. 


RUSS vil 


Abel. Terrible: sí, lo soy, y mi orgu- 


llo se lisonjea. de :oir.. esta ' confesion 
de boca de un ,Duxide Venecia, -- Soy 
ernel, dices; sin duda mi esterior cor- 
responde: al ¡oficio , que profeso ; pero, 
, tengo. yo: la culpa de que no correspon-. 
¡da á. la. elevacion y á, la grandeza, de 
mi alma? De cualquier modo , Dux, no- 
sotros ¡somos acaso los dos mas grandes 
hombres de, Venecia 5 tú en tu:clase, y 


J 


ro tambien [bueno » confiado , generoso). 1 yo en. la Mari uR AOS 
y dispuesto siempre á juzgar favorable= ini ¿Griti con despreción 0000 
mente del corazon bumano. : Paséase ¡Miserables o a COPARO REA a ANT y 
tristemente»  Dandolid Dandoli! Era) Abel. ¿Por ¿qué esa sonrisa desdeñosa, Y 
vjese: fono. despréciativo 2 Crees. que ¡UIX 


preciso perderte cuando. tu prudencia: 
se me habia hecho tan necesaria 2 ALÍ, 
¿Quién podrá reparar ¡esta pérdida y Y 
curar la herida. que ha hecho: en; mi 


corazon £ j ; 


ESCENA BO MAS 


Griti, -ADelinos : 


de un | hosquecillos 


ME 


Abelino , saliendo 
Yo, si'tú quieres» INS 
: . Grita retrocede asustados 
En eres tú? ANTIO ql 
pe E asesino. de./tu a 
DE 39 demas, uno de 
s zelosos de Ja república: 
má] Griti sumamente turba 
- 5 +2 0OMUAO $ demoni0+=".3 
Ab e! aquí E ¡ bs 
RON Del modo mas simple y mas 
de ¡Ven NS alquilado todas 'las góndolas 
JAS ds Pas ganado todas. 138 centine- 
PRL palacio, corrompido todos. los 
NA a todos los espias de, tú po- 
ATEN ira si puede. ser cosa mas sen 


migo Dandoli. 
los servidores 


d0+: o y 
Cómo. has 


ES: Griti con valor. 

2 que qu Lay ” 

Abel. M quieres aqui», mons 
amifestarme á. tus Oj03» 


truo ? 


Me. han 


Abelino , sea inferior al 
¿Dux? Tú te .envuelves en un manto de 
: o.¡en; un vestido grosero ; he 
o dime: la púr- 


- Bandido. como 


seda y Y y 
ahí, la: difereacia; Per 
¿pura bizo jamas. un hombre ,grande- de 
¿ pn cobarde ¿ya jerga. que me cubre 
¿puede hacer. de Bn hombre grande un 
 SÉr despreciable. 2 Ademas» á cualquiera 
rmitido compararse con quien 

hace. ademan 


se atreve ás medir. Grid. 
de ¿rse» Abelino le detienen Espérate 
: “La casualidad ¡M0 


" momento. ; 
reunirá «quizá: jamas en: “un: espacio. Bn 
> e muestro. tem- 


dos hombres: d 


Lades: talentos Pero, 5 
has, hechaj¡ haría aquí. de. ellos 5: 
“rible». Noi - fe anuncio >: 


esta resi ¡POP SIenictOS 
AA es ER IgrO 
Abelino do ás A 
-Ahtah! tú me anuncias DE indolto, 1. 
1 . 


Apelino 


dos 
Grit. Y 

ra mi , . . AS 

Sal del territorio de la república, 


supongamos qu 
fuese yO 


| mi 
fuerte » JAS a: a 
serees que me someterte á tu juici Ae? 
de o Dia llegará en, qué sep: 

engañas» g dos 


que ha comprado la cabeza e SUE 
li. == Hasta- tanto > ¿por que CA ESE 
de los estados de Venecia Crees cl 
so que te temo ni á tí, ni 4 la a 
blica? ¡Ah! Tú y la república teme 
ú Abelino. 

Grit. ¡ Malvado! piensas ; 
ha de“ cansar la paciencia del cielo ) Y 
que no te ha de alcanzar SU vengan- 
za? Tu bora quizá no está muy. lejos. 

Abel. ' Nada de: es0 ignoro » antes Si quie- 
res Ímoralizar um poco, yO te daré ma- 
teria abundante que tú no conoces. V.o- 
sotros los grandes, siempre rodeados 
de unos mismos semblantes » siempre 
testigos de unas mismas acciones y no 
veis nada fuera de Tas paredes de yues- 
tros palacios , y del círculo de ociosos 
de que estais sitiados , y que» semejan- 
tes “4 autómatas gobernados por un mis- 
mo alambre, mantienen vuestra igno- 
rancia con la triste uniformidad de 
sus movimientos. -- Dux, ven' conmigo 
un dia á dar 'un paseo á un sitio s0- 
litario y tenebroso , y allí sabrás' cosas». 
Verás... 

Griti , interrempiéndole vivamente. 
Alí y en todas pártes no veré:en tí mas 
que un monstruo abominable.-- Pero Abe- 
lino » es lástima que quieras: singula- 
rizarte solo por acciones monstruosas. 
ds habrias podido ser un hombre gran- 

Abel. No mas grande de lo'que SOy.-= 
Crees que me avergienzo del papel que 
hago? Escucha. Dux. Cuando hayan pa- 
sado siglos “sobre nuestros huesos se 
trificados , cuando el mar haya SON 
donado estas playas, cuando el AE 
4 eno es, foso 
alicios huido A sica 
Aoi par entónces , 
necia, sie 5 Se la historia 

> es que esta histori 
prado de tdi Mstoria se 
acidad de 1 


10 se eficontrarán e cs 
Mrarda en ella aca 


que al cabo no se 


tierra 
OY estos 
S1 algun 
de Ve. 
ha li= 
“Mpos, 
$0 mas 
Mas que 


nombres» el tuyo: «dy efimio. , 
Vecindad bien poco apetecible pa. 
1 .- Vuelvo á decirte Abelino > 


Abel. No lo haria aunque me ofreciesay 
los estados de Venecia. -- Tú no sabes 
Tú vo creerias-- Pero , ¿qué te 


Dux. -- 1 

importan los deseos de mi corazon d. 
* "e - > 

Yo cumpliró tn ¿voluntad , bajo una 

condicion sola. A 


Grit. Cuál es? Quieres diez mil piezas de 

oro ? : | PDA ASS 
Abel. Yo te daria otras tantas si pudiese 
creer que tenias necesidad de ellas... 
No : escucha. Dame fu sobiána Rosc- 
munda, la hija de Guiscard ' de Corfú 
por esposa» Y á este solo precio me 
voy para siempre de Vengcia. 


Grité , irritado ó con desprecio. - 
¡Insolente!. * a COIE» 
Abel. ¿No quieres? 19 OSO 


Grit. Retírate, 6 llamo gente, aunque 
sepa que me vas 4 dar puñaladas. 
Abel. Sosiégate. Tus. voces: de nada ser- 
virian , porque estás rodeado de gen 
tes: mias. Me tienes por tan impruden: 
te, que me presentase aquí sin defensa ? 


cipe de Italia. -- Con que no quieres dar- 
me Rosemunda? "55 ETA 


4 


bras que vas 'ú oir. No gustaré mas Mi 
del reposo de la noche, "ni de los las 


Tú mismo, tú vendrás' á 


mo me elegirás por yerno, tú mi 


me conducirás con ella ¿4 la habitacion 


en donde se haya puesto la cama MUD” E 


cl -- Tú lo harás Griti, tan cierto 
que yo' existo E 
alumbra. yal Pl ASA 


ña ¡ Insensato | Seria preciso que la 

LAICO obrase algun prodigio». ar 
Vejez me' restituyese 4 los Lo 

E infancia. Por sola y última ve 
uo. Desgraciado de tí si algun día 1 


SN 
nas 


> ab a all a ¿ER 


nr 


y 
ee PS 


ó el Gran'Bandido. 


. . > A y : 
nos delante de mi Eo - dos los acontecimiento ido: 
| 1 so MO tiene significacion alguna necia envestos últi idas en 
| pul, ; x OO oie Ne espt 
pra mo l q MA por sí mismos. AA POE 
p Griti con “arrogancia: y do recoger Ie Apenas pue= 
Apelino ! aprovéchate de mis avisos, pues Grit.' Nada quiero oir pe A 
p! . £ PE ql ii y] » 7 
ijenes todavia eN Pide 3 exige, Solo os suplico ;'os bras deal 
jnque Cueste Un millon a la repúbli- la amistad , que no sal re Membre de 
todavia ganará en verse libre ¡de una escolta: sufieiénte! ARA costa A 
y ; uu tes! Is ser ase- 
sinado, -- Vuestra vida está ya pagada. 


cd» 

Apelino en ¡el misimo tono. 
¡Dux! reflexiona. -- Dus amigos te quedan 
i¡ mundo, Canari y Flodoardo. Den 


il ene 
| tro de veinte y Cuatro horas son muer= estado se halla amenazado por todas p: 
ws ambos. -- Acuérdate: de que Abeli-  "'tes.!': E SOTEASIO PAUSA SAN Ria 
| no te lo ha predicho. FA Grit. ¡Cómo! Todavia mas traiciones, q 041 AR 
' desastres. AS RRIN AA 


| Griti llama. Can. Flodoardo acaba de descubrir los vesti- 
¡Ol! Ola! aquí. 'gios de una conjuracion en que entra una 
Abel. Saca del cinto una pistola, la dis- gran parte de esta: ciudad. En: este mo- 
ne al aire detras de la cabeza de “mento ss estan ocupando una porcion col1- 
db IA oculta por entre la espe- siderable de.armas de toda especie, reuni- 
ura del jardín, diciendo Adios. 1000 ¿das en'tres casas, y pronias á ser distribui- 
y : das 4 los conjurados. -Siete' ciudadanos 
' han sido presos, y recogidos y puestos 
“¡sus papeles bajo. la seguridad del sello. 


Mo 


| ; 
| Griti, vuelto de su primer sssto , busca 
as E Abelino. ER ES 
a PEE E ? ¿ Qué se ha hecho 2-Es- Esto es todo lo que sé hasta aquí. 

Yet di $ mí --:¡ O Dios! ¡0 Dios ! Grif. Canari, valor! El cielo no nos aban- 

as qe no aterran á ¡semejantes «donará. Hemos sufrido tantas tempestades 
a Sl $5 Pero calmémonos; ¡reco=. sobre muestra cabeza: “hemos sostenido 

land ánimo : esto mudará , nose fantos asaltos; hecho frente á tantos reve- 

| la IR de nada: los ojos de. “S£5)» que ya no nos queda acaso mas que 
sobre ON estan abiertos todavía vencer esta sola vez ¡para asegurar la. 
N mia SOtrog, La virtud puede.ser opri- tranquilidad del sentados Re 
fa y perseguida, pero al fin triun- Can. El gran Senado debe juntarse en este 

> Y su victoria es mas brillante. O EA E IL: 

MOST S Griti No. tardemos en “irá él. No cesan de . 

e siniestros. presentimientos. Es- 


ESCENA X. . agitarm 
ys tan ocultas cosas espantosas detras da EN 
Griti, Canari. cortina de lo venidero. Pero, yalor! re-. 
Canar; ito: bajarémos: ála ¡arena, Hess 
Señor. e: corriendo y sin aliento. «mos la 'batalla 4,ese ejército de ae > + 
en todo le buscado en vano á Flodoardo Y triunfaremos de anat robos 
impo el palacio. Pero negocios de mas riosamente sobre las ruinas € roo 
| Gri . ; od ES vi tria. Vánse».: AUÚSE o 4 ] : 
así á Ned mas importancia. -- Dejemos AN NE UNS A 
MO ciudad ardo: aunque él fuese el últi-! CS EA 
kE didN ano de Venecia, yo lo amaria.- EMS aa O 
Í en la leia virtuoso) PUesise encuentra E NA] Si EY de q 
-“Anarit Mi e proscripcion de Abelinow-- ASIAN 
temente querido Canari ! Le toma tri8=/ INSENIR NS N 
Can te de la mano. Y vos tambien» AS ÓN ON NS 


* *A51 todas mi < 
as mis sospechas se aclaranjto= 


go 
ACTO CUARTO. 


El teatro representa la habitacion 


del. Dux 
ESCENA L 


Griti duerme en un camapé. Rosemunda en- 
tra poco á poco:con un canastillo de 
flores en la: mano. 


Rosemunda , andando de puntillas y y eon- 
siderando: 4 su t20s 


¡Silencio ! ¡ Qué sueño tan dulce !- Yase ve: 
ha estado trabajando toda la noche en su 
gabinete. -- Yo no quisiera ser Dux de 
Venecia. -- Pone” sus flores en una silla 
inmediata , y las examina. ¡Pobres flores! 
¡Qué marchitas se han puesto , y no ha 
mada que se cogieron! La'buena Iduela se 
ha dado un trabajo bien inútil : y yo me 
he regocijado en vano. -- Flodoardo no ha 
venido , y no sabrá mada. ¡ Oh! en tanto 
que duren estas turbulencias en Venecia, 
será dificil verle con sosiego. Una pausa. 
¡ Qué rabia por degollar de este moio! 
¡ Cuando es tan dulce el amarse! -- El po- 
bre Canari! ¿Qué les habria hecho para 
quitarle la vida? 

Griti se despierta, y con un tono tétrico, 
¿Con quién hablas 2 
' Rosemunda sonriéndose, 
Conmigo misma para distraerme. Le besa 
la mano. Buenas tardes , tio mio, 

Grif. ¿Qué hora es 2 

Kosem. Las. dos; 

pida ¿ Y qué haces tú aquí ? 
sem. Nada. Tenia miedo de estar sola e 
mi cuarto. Me parecia á cada i Ñ 
sstaba viendo de Instante que 

4 entrar 4 Canari 

Grit, ¡ Vote, vete de aquí » 

Bandido ! Quiero estar dol y OLE NES 
9. == ¿Qué haces? 


SOrDres 
... € ¿ori ¡ Y 
O n lágrimas. Tio mio! 

da se 

em va len. 
lorando. Griti la llama Ro 
*,* * Kosemunda. Con VOZ 


1108. Vuelva, 
pie al lado del Da a de 


tamente Y 1 
semunda ! 
dulce ” 

. NAS 
Queda en 


mate hija mia. 


Abeli11ó y RN ; 


> 


Yo no estoy enojado: contigo, Ven 
brazos. Se abrazan, Griti Cad 
¿ Has llorado ? 0 dd, 
Rosemunda con una Sonrisa, y Lim na | 
"¿1 L08 OJOS A e 
¡Oh! no es nada, no es nada, tio mi 
.Gritl tristemente. 
¡ Ab hija mia ! pasaron nuestros. hermgy 


dias ! TE 
Rosem. ¿ Han pasado? ¡Ah! Yo creja me 
empezaban ahora. Mase. 100? 
Griti sa levanta, y con una inquietud que 
va-. creciendo 
No, yo no lo puedo comprender: es pre. 
ciso que este malvado tenga un pacto con 
todo el infierno. -- Sacarle estando dur. 
miendo en medio de la noche! Esto es in. 
comprensible. Pero él lo había previs 
to. -- Ya me he quedado solo, aislado, 
abatido é inclinado hácia la tierra sin en- 
-contrar como ellos un abrigo contra las 
tempestades de la. vida. Derrama algunas 
lágrimas. Adios mi querido Canari, adios 
mi solo, mi último amigo! Levanta los 0708 
al cielo. Algun dia nos reuniremos en un 
mundo mas feliz. -- Dandoli, Canari: lle- 
gará un dia en que vuestro viejo Gritise 
volverá á ver entre Vosotros, Y entonces ; 


E 


nuestra reunion será eterna. 


ESCENA IL. 


Grité , Flodoardo con un semblante 
tétrico. ds 


O 
- 33 


Ñ e » 2 
; Se e 


Grit. ¡ Flodoardo! qué? ¿ respiras todavia? 

Flod. Vengo, señor, de presenciar el inter. 
rogatorio hecho á los conspiradores q 
han sido presos esta noche. Todos pei8i5 
ten en asegurar que las arimas y Munic oo 
nes encontradas en sus casas eran $% 
efectos destinados al comercio. Dos“ 
ello3 han sido: aplicados ¿la cuestion, Y 
último, vencido por el dolor, ha prom 


tido hacer declaraciones importantes y | 


Grif. Por mas violenta que sea la temp FU 
espero que no perecerá todavia el M3 
del estado, bi : 

Flod. Ciertamente: no perecera. 

Grit. Y cuando por fin haya desc 
confundido á los gefes de esta con, 


aniquilado su proyecto , y salvad 


ubierto Y 
juracion» 
o la rt 


pública: ¿quién me volverá los dos amigos 
que he perdido, con quienes acostumbraba 
á comunicar todas: las delicias de mi co- 
razon ? ¡¡Ah. Flodoardo !-- Yo estoy ' ya 


"acá bajo como una: vieja encina que los 


huracanes han despojado de sus mas her- 
mosas ramas, y cuyas raices medio secas 


apenas pueden mantenerla. 


Flod. ¡ Cuán dulce seria para mí, señor, ser 


un apoyo de esa encina respetable! 


Grit. Guárdate túamigo mio! Tiemblo por 


tu vida y:sÍ por tu vida ; porque al fin me 
veo forzado á creer en el poder: grande 
de Abelino; Guárdate te digo. Esta noche 
es quizá el término que ha prescrito á. tus 


dias. Saca. del bolsillo los papeles de 


Grimaldi. Toma, toma esos papeles. Ha- 
bia'hecho á Canari muchas preguntas im- 
portantes sobre tu nombre y tu origens él 
ha muerto, y 4 tí:te toca responder. - Flo- 
doardo! Tú no eres de Florencia, ni:de 
la familia*de los Flodoardos: -- Esta con= 
ducta encubre sin duda algun misterio; 
pero si te cuesta el confesarlo:, te dispen- 
so hasta del! cuidado de. justificarte. .Zn- 
tráse en su. gabínetes Ñ 
Flodoardo solo recorre'los papeles. 

¿Qué veo? Soy vendido; todo está descubier- 
to. Pero.) 3 qué importan las borrascas al 
que ha legado al puerto 2 Se echa con in- 
diferencia en su silla, Mi papel misterio- 
so está 4 su fin. Un paso solo me queda que 
dar; pero de él depende todo:el buen: ó 
mal éxito de la empresa. Ya se: divisa el 
instante en que debe desatarse el hilo de 
los terribles ¡acontecimientos que. tanto 
tiempo han amedrentado 4 esta ciudad; 
pero cualquiera: que sea este desenlace, 
ya llena mis:deseos , 6: lleve hasta el col- 
mo mis infortunios , siempre restituirá la 
paz á Venecia, aunque yo hubiese de se- 
llarla con mi sangre: : 


ESCENA HL oo 


Flodoardo , Parozin : 


¡ME 


Parozi amistosamentes 
¡Amigo Flodoardo ! ASIAN 
Flodoardo. se levanta. : 0. 
Seais bien venido, señor Parozi. ¿ Qué fe- 
liz casualidad os trae poracá? Hace mu- 


O 


$ el Gran Bandido. de 


cho que no se ha tenido el' gusto de ¿ye- 

ros en este palacio. y 
sli Parozi le abraza. 

Indisposiciones , asuútos de familia, cosas 

caseras. -- todo esto le encadena á uno; en 

su casa, aunque tuviese el mayor deseo 
de ver gentes. | ¿ 
Flod. ¿Parece que estais de buen humor ? 
Par. No. tiene nada de .estraño tengo, el 
gusto de. ver á un amigo 4 quien quiero, y 
la satistaccion de estrecharle entre mis 
brazos: y de aquí nace el regocijo. 
Flod. Creo que os chanceais; pues de otro 
modo , ¿por qué evitais con tanto cuidado 
las ocasiones en que pudiéramos vernos ? 
Par. -- ¿Yo? Me haceis una injuria. Antes 
bien vos os negasteis á asistir al banquete 
á que os convidé últimamente.-- Pero en 
verdad , nuestras quejas se. parecen á las 
de los amantes que riñen esperando; la 
dulzura de la paz. -- Venga. esa mano 
¡¿Elodoardo. Que la muestra sea eterna. Le 
y abraza. 3 
Flod. Me confiundis ciertamente. 
Par. Vamos; á un lado todo resentimiento; 
«iy ¡ amistad sin fin. AS 
Flodoardo sonriendo: 

Amistad sin fin ! ¡ Cuántos: juramentos de 
¡estaespecie pronunciados. la víspera con 
el. vaso en la: mano , han sido olvidados 

al dia siguiente! : 2 

Par. El caso no'es aplicable. Creo que no- 
sotros gozamos de todas. las facultades de 

nuestros sentidos. PATOS 4 L 

Flod.:¡ Y cuantos tratados concluidos en-la 
mas sana paz, no han sido quebrantados 
«al primer choque de una pasion impetuo- 
«sa !l¡Pero perdonad, y ved en esto lo que. 
“¡aprecio vuestra amistad cuando temo con 
¿tanta inquietud la desgracia de perderla. 

Por lo demas, dejemos esta conversacion, 
¡y decidme en que puedo seros- útil. 

Par. En nada, amigo mio , como no sea en 
-'obtenerme del Dux un:momento de au- 

. diencia particular sobre un asunto. que 

merece toda su atencion. : 

Flod. Con mucho gusto. Esperad un instan- 
te, que voy 4 decírselo. Se entra en el 

gabinete de Griti. $ ls por 

es Parozi! solo, LY 
Vuelvo: por finiá ver despues de tantos años) 

este palacio en que pasaron tan 'rápidamen- 


ri 


ga 
te los dias d 
columna, ca 


emi infáncia. Cada sitio, cada 
da cuadro colgado de estas pa- 
redes, hace servir en, ini corazon una 
nueva sensacion , y me exita un nuevo re- 
cuerdo.-- ¡ Cuán feliz era yo, cuando 0cu- 
Ip pado en juegos inocentes, y mirado como 
' hijo de la casa, disfrutaba la dicha inapre- 
ciable de jugetear con Rosemunda ! -- Ah! 
si yo no hubiese tratado con gente per- 
wersa jamas me habrian desterrado de es- 
ta mansion deliciosa. Pero ya está hecho: 
vanos pesares no borrarán lo pasado. Es 
preciso esperar el fin de mi carrera) 


puesto que ya está empezada. 


¡ ESCENA IV. 
Griti. Parozi. 
Parozi , yendo hácia el: Dux. 
¡Señor! 
Griti en tono severo. 
Dios'os guarde Parozi? ¿Qué casualidad 
os trae , despues de tanto tiempo , al pa- 
lacio de ¡San Marcos ? y 
Par. No es señor una casualidad , sino el 
interés del bien público, y mi entero ofre- 
cimiento á vuestra persona. 
Griti con una risd amarga. 
¡O Parozi! ¡qué poco conoceis los hombres! 
Sus mayores vicios , lo mismo que sus vir- 
tudes, tienen:por, lo comun un mismo 
origen. No es la santidad del juramento, 
sino la envidia, la que los ata á las leyes. 
| Par. Mi fidelidad, acaso , merece alguna > 
| excepcion» ¡Mis acciones os convencerán 
de ello.-- Vamos 4: lo que importa, -- 
Nadie ignora que amenazan a la repúbli- 
ca los mayores peligros, de lo cual tene- 
mos tristes pruebas: Dandoli y Canari, 
vuetros mayores amigos, y los senadores 
mas sacrificados al interés del Estado 
acaban de ser asesinados. La seguridad: 
pública es violada enmedio del dia: la vi- 
da del ciudadano distinguido por su rique- 
sa ó sus servicios, es vendida á los puña- 
les de los bandidos que nos tienen como 
sitiados dentro de nuestras propias 
des: H A 
3 para colmo de desgracias , una conju- 
racion horrible se trama en las ADISDIA 
y parece querer acabarla ruina del Estado, 
Grit. Lo que decis es cruel; per a 
demasiado cierto. Arma 


que Flodoardo fue el primero 

que descubrió los vestigios de esta cons. 

iracionz peró -- perdonad -- señor == yo 
hablo aquí sin parcialidad, sin temor, sin 
esperanza, como hablaré un día ante el 
tribunal del Todopoderoso ; se dice tamo 
bien en Venecia que este mismo Elodoar- 
do... . Mi franqueza 08 asombrará: -- vos 
ño lo creereis 5; Y ojalá que yo mismo 
pudiese dudarlo! ' 

Griti atento. 

Y bien , continuad : estoy dispuesto á oir. 
lo todo. 
Par. Se dice pues, que este mismo Flodoar- 

do estáá la frente de la conspiracion; que 
el descubrimiento de las armas y muni- 
ciones en las casas de algunos ciudada- 
nos, no es sino una astucia mas para atraer 
á otra parte los ojos del gobierno, y des- 
viarlos de encima de sí mismo. Saca un 
papel del bolsillo. 

Grit. ¿ Y qué? ¿lo creeis así ? ¿y pensais 
hacérmelo creer á mí? Sabeis bien lo que 
se necesita para hacer valer una denun- 
ciacion de esta importancia ? 

Par. Ácaso no mas que esta carta encontra- 
da en la plaza de San Marcos. Ella no 
hay duda que está escrita de la mano de 
Flodoardo , y dirigida al capitan del ar- 
senal, con orden de no emprender nada 
antes del momento convenido. 

Griti toma la carta, y dice con ironía» 
Y semejantes cartas se encuentran en Ve- 


necia en las plazas públicas? Los verdas 


deros conjurados, Parozi, obran con mas 
prudencia. INR : 
Par. Yo he cumplido , señor 
ber; y respondo si es necesario , 
verdad de lo que he dicho. 
Grit. Basta. : 


, con.mi de- 
de la 


Par. Yo no dudo de. que Flodoardo , como 


tambien el capitan del arsenal.. .- 
Griti le interrumpe. ¿ 
Todo será examinado, y despúes tomaré 
las providencias convenientes. Le saluda 
para volverse á su gabinete». > 
Par, Me tendria por muy-feliz si hubies* 
acertado á seros útil. Le saluda profu” 
demente y se va. ! y | Y 
Grit. Sí: cada vez me convenzo mas de 41 
Flodoardo es digno de mi amistad. ans 


fuese malo,seria calumniado por malvado 


» 


6 él Gran Bandido. 


ESCENA V. 
Griti , Flodoardo. 


Mi querido Flodoa rdo : acabo de ver 
¿uno de tus mayores amigos. El me ha 
gicho pocas palabras ; pero de mucha im- 
“rancia. Dime , conoces esta letra? Le 
resta la curta. 
Flodoardo tranquilo. 

Se parece mucho á la mia. 

Qrit. Sí? Se la da. Pues toma, lee el con- 
tenido de esa carta , porque te interesa. 
En tanto que Flodoardo lee , Griti le exa- 


mina con la mayor atencior» 


Grito 


mani 


Flndvardo lee, y se sonrié de cuando en 
cuando. 

Es una verdadera obra maestra. Le vuel- 
ve la carta. ¡ 
Grit. ¿Es esa tu opinion ? -- Mira Flodoar- 
do: yo no te conozco3 pero el bueno, el 
valiente Canari me ha respondido de tí 
y de tu corazon; y ve aquí (hace peda- 
zos la carta ) como honro su memoria. S 
pues quien quieras , la denuncia está anu- 
lada. 

_ Flodoardo muy conmovido. 
Señor !--¡ Padre mio! 
Grit. ¡ Hijo mio ! Le abraza. 
Flod. Canari, no dudo que os habrá dicho 
E Juro por el cielo que algun 

x Justificaré vuestra confianza, y la de 
mí bienhechor. 
Grit. Lo creo porque te amo -- y estoy sa= 
tisfecho ue 1 q , eS SN y 1 
e: tal que tú me quedes ; conta 
2 UNEN en tí el último apoyo de 
das REÍ Pero un genio estermi- 
Movod 1a fijado bajo el nombre de Abe- 
e o ciudad ; y todos los que mé 

adog caen 4 los golpes de este 


mons 3 ES 
Wtruo invisible. -- Esto me hace temer - 


to . 

ES tí; pero Flodoardo, no des- 

á hablan ' O de un rato volveremos 

En este Ser negocios de estados exigen 

Sejo.-. Va Aaron mi presencia en el con- 
0 que se acerca Rosemunda: 


Puedes er 
ell entretanto conversar un rato con 
a. Vase, p 


Y... ESCENA. vL 
Flodoardo , Rosemunda, 


Rosemunda retrocede á la vista de Flo- 

; doardo, 

¡ Flodoardo! 
. ¡Flodoardo. tímido. 

ortada, jugando con el lazo de su cíntu- 
ra, ú otra cosa. Un gran silencio. El se 
acerca á ella lleno de temor, y bajando 
los ojos. ¡ Rosemunda! 

Rosemunda temblando, 
| Elodoardo! 

Flod. ¿Me habeis perdonado ? 

Rosem. Preciso es que un moribundo perdo- 
ne para poder alcanzar él tambien su per- 
don. Dandoli y Canari han muerto: Idue- 
la está anegada en lágrimas, y mi. tio ba- 
ce dias está poseido de una tristeza , de 
una melancolía: :: ¡Ah! yo no puedo vi- 
vir, -- Y así, si os he ofendido perdonad- 
me. Flodoardo ¡la mira con una tierna 
'sonrisa. Rosemunda le alarga la mano. 
Vaya, señor , olvidemos lo pasado. 

Flodoardo con fuego. 
¡ Olvidarlo! no: jamas. -- Jamas olvidaré 
Jos momentos deliciosos que he pasado 
junto á yOS» ¡Yo perdonaros! Estrecha la 
mano de Rosemunda junto á su pecho. ¡Ah! 
uisiera el cielo que mé hubieseís ofendi- 
do! No tendriais que esperar mucho tiem- 

: po vuestro perdon. Pero vos sois la que 
debeis perdonar. BR 

Rosem. Pues bien: yO 05 perdono vuestra 

eJarga ausencia. Habeis tenido por lo me- 

¿nos algunos placeres en vuestros viages * 


ES da 
od.. Muchos: purque todo me traia á 
SS retrataba la ¡imagen de Ro- 


Roser. ¡ Ab 
das horas esa 
Elod. Y. si esas 
son el AE y 
de mi ano. yrestra imágen», sino 


das partes 
trase en todas.pa ¡Huérens 
porque reinais €n él como sobera 


Ñ ¡adas , 
Rosensinda OC pe odoardo la 


 sigai doardo. 
No sigais» Flodoardo» ES 
mira  ristemente, y sin deci! nada 


munda se pasea dá pasos lentos » Ai 
sin saber que' hacerse , y de cuanao en 
cuando le echa algunas miradas v9quies 
tas ¡Flodoardo! LR 

Flodoardo tristemente. 
Señoras... 

Rosemunda vuelve á él. p 
Decidme por qué fatalidad venimos siem- 
pre á hablar de cosas que ni puedo nI 

exdebo" oir? j 

Flod. Vos. me habeis dicho una vez que di- 
ga siempre la verdad : con que es preciso, 
$ callar ó desobedecer. 

Rosem, ¿No podremos hablar ¡sobre otras 
cosas cualesquiera ?' 

Flod. ¿Y de qué cosa hablarémos que no me 
traiga siempre adonde desea mi corazon? 
¿Qué no me haga venir á parar al úni- 
co asunto que ocupa todas las facultades 
de mi'alma?-- Si miro 'al cielo, su sereni- 
dad me recuerda la de vuestra frente, y 
su'azul celeste el color de vuestros ojos-- 
El sepulcro, la muerte misma que fuese 
elasunro de nuestra conversacion, la:con- 
vertiria al objeto que me domina, mirán- 
dola como la entrada de un mundo mas fe- 
liz , en que no seríamos separados mi por 
la diferencia de fortuna, ni por el orgu- 
llo y la vanidad. y 

Rosem. ¡ Flodoardo! 
peligroso. 

Flod. Decid , mas bien, que soy un hom- 
bre muy sensible. 

Rosem. Pero, ¿4 qué fin mantener esperan- 
zas quiméricas; proyectos cuya egecucion 
es imposible? Nosotros vivimos: en. un 
mundo gobernado por la opinion: esnece= 
sario someterse á ella. -- ¿ Qué diriaisá un 
caminante atormentado de una sed que le 
consumiese/ el cual estuviese viendo sal-= 

tar un manantial de agua pura en la pun- 
ta de una roca escarpada, adonde le fuese 
imposible llegar: sin esponer su vida á un 

motinidsna peligro! ¿Qué le aconsejaria 

> 1 tra los obstáculos y pro: 

¡curar subirá la roca, > Pp 
PeIRaS O Y “sio caia? 
LOd. ori o 43 > y 

e AAA primero que renunciar de la 
Rosen. ¡Flodoardo ! Flodoardo! ese , 
lod NN á la felicidad. Ao 

0%, La desgracia tiene tambien:sus atraca 


Sois un hombre muy 


1 Abelino ando se padece por lo que se amd... 


tivos Cu e padece po e? 
No vemos á. muestrós buzos precipitarse 
en los abismos del mar para buscar esas 
perlas que ádornan vuestros cabellos? ¿ Y 
qué son esas perlas en comparacion del 
corazoú de Rosemunda ? j ra 

Rosem. Basta , basta Fioloardo: yo.no es. 
toy en estado de luchar. con vos. Nuestras 
armas son desiguales. - NO 

Flodoardo tristemente. 

¡Ah! Sin duda: las mias son las de la pasion, 


las 
beer Querido Flodoardo:. nosotros nos 
hemos ¡estraviado por: uma senda en que 
no “encontraremos jamas la tranquilidad 
del alma. -- Tengamos valor para separar- 
nos. -- Es necesario hacerlo, y para siem- 
«pre. =- ¿No áamais la virtud? 
Flod. La virtud y Rosemunda no son para 
mi corazon mas que una sola y misma di- 


vinidad. La aprieta, enagenado, la mano, 


contra su pecho. Así, por la última vez! 
por la última vez!--¡ Ab! gozad de una 
felicidad sin límites. La suelta. 
Rosemunda, con las lágrimas en los. ojos. 
No es acá abajo donde se ha de esperar-- 
algun dia la gozarémos juntos en otro mun- 
do. ¡Alr Flodoardo! Guardad mejor vuestro 
corazon de lo que yo he guardado el mio. 
Flod. ¿Guardarle ? ¡ Ah! noes tiempoya. 
Rosem. Un astro maléfico egerce sobre no- 
sotros 'sú funesta influencia, -- Conozco 
que nos pedimos mútuamente algo mas que 
amistad. -- 7 4h! Separémonos. Siniest08 
presentimientos: ... SS 
Flod. No temais: El que ha arreglado el cur- 
so. de los astros y los movimientos de 
nuestros corazones , velará sobre nues” 
tros destinos. Yo me abandono á él. $e 
va hácia la puerta. ' 43 
Rosemunda se cubre el rostro con sus Mano) 
y despues de una pausa , echa una mird- 
da:á Flodoardo. Este se limpia las dá- 
grimas , y se vuelve hácia Rosemundo 
para decirla adios. 
Rosemunda con dolor. 
¡Llora! Da alguads pasos hácia él, Y 
se deja caer en sus brazos. ¡ Flodoardo* 
Elodoárdo !. ¿odoardo fuera de sh. 
He triunfado! Rosemunda es mia- Sí, M0” 
Me apartarás todavia de tí5 querrás sepa” 
rarte de quien te ama mas que á su mis” 


vuesrras:las de las conveniencias. . 


8 


6 


ly 


> 


vida? 

nda con fernura y resolucion, 
a la suerte: no te dejaré: 
or me hubiese de hacer la 
a de todo mi sexo, aunque 
umplir sobre mí todas las 
[duela , nada podrá vol- 


arde tí. -- He combatido en 


” 


ech 
este am 


rodiccio 
yerme 4 separ 
la voz de la n 
corazon : cedo á su poder» y 
á mi destino. 
Flodoardo la abraza. 
Y yo á Rosemunda. Sí, aunque tuviézemos 
gue luchar contra el cielo y los hombres, 
tú perteneces desde este momento á Flo- 


doardo , y Flodoardo no te abandonará. 


$0 de mi 
odedezco 


ESCENA VII. 


Los precedentes y Andres Griti. 


Griti sale de su gabinete, da algunos pasos 

sin ser visto , y queda sorprendido ¿inmó- 

e Una risa amarga se pone en sus labios. 
semuada percibe: 4. su to, y se arranca 
asustada de los brazos de Flodoardo. 


Flo ; e : 
doardo ú Griti que quiere volverse á su 
z gabinete. 
o 
riti de PS 
¿ti se vuelve, y da algunos pasos hácia él. 
* Klodo: 5 
¡ Klodoardo ! 
rl Mn . . . 
HA lodoardo se arroja ú sus ples. 
A h señor ! 
Piti o . ; y 
No ESA dignidad y con el tono mas seri0s 
od DES oir vuestra justificacion. 
AE 9 señor, no: yo no tengo necesidad 
os: por amar 4. Rosemunda: 
ds e b o 
Ñ Ep: deberia hacerlo si no la amase. 
1] iy 
ina un crimen el adorarla, la culpa la 
“uc e > 1 . / 
él to el cielo que la hizo tan hermosa: 2 
¡ca el absolverme. 


ri TPara NE 
árece que teniais meditada la apolo= 
hubie- 


gia d 
ld de vuesta conducta y como si 
beis er- 


Seis ; ha 
S previsto mi llegad: 
, egada;z pero ha 
Fado en el án. 8 ys 
5] 
É todoardo se levanta». 
, Señor, que no quiero disculparme, 


Repito 
ni jus A 
UstificarmerBas ? 
¡ificarme : quiere Mas-- 08 pido la 


Mano 

Una MN Rosemunda. Griti le mira c00 
dmiracion mezcluda de desprecio» 

do continua. Sé Lie 


Flodoay 
au que mo s0y 


6 el Gran Bandido. 


mas que un p ñ 
obre cab 35 
temeridad el Hirava alleros qUe es una 
? h rme á levanta 
seos hasta la sobrina d IM 
cia ; pero he creido á Ap An Vane 
masiado grande, de «Arbol get La 
dar su sobrina á mi NE Ebleroso gara 
sad no,de sus holgazanes ti 
ulados, que se, ven ¡ SEL SR 
con el lustre de sus ho tcs QURTAESR 
PMA z uelos para ocultar 
propia nulidad. -- Confieso 
HESHOMA qde no he 
asta ahora nada que me haga di 
no de Rosemunda ; pero si su lo deba 
.ser la recompensa del mérito real, el pre- 
cio de servicios señalados, yo me obligo 
á hacer estos servicios, yo sabré adquí- 
rir este merito. 
Griti se vuelve con un descontento señalado. 
Rosemunda va y se.echa al cuello de su tio, 
o. y le acaricia. 
¡O tio mio! mi querido tice na le desprecieis. 
Flod. Hablad, exigid.. ¿ Qué ¡es necesario 
hacer ? ¿Qué es necesario emprender? Yo 
me siento capaz de todo, si puedo obtener 
la mano de- Rosemunda. Aunque este.es- 
tado estuviese á los bordes del precipi- 


aunque vuestra vida fuese amenazas 


da de diez mil puñales; prometedme á 


- Rosemunda, y yO salvaré el estado, y Con- 
tend ré á los diez mil asesinos. 
Griti con una risa, amargo: 
Yo he consagrado un medio siglo.en setvi- 
cio de la república: he espuesto cien ve- 
ces mi vida, Y derramado mi saugre por 
ella con la esperanza. de pasar una vejez 
tranquila»-- Me he:engañado. Me han ar- 
rancado á mis amigos 3 y €l único placer, 
el. único consuelo que me resta , Vos me 
le quitais. A Rosemunda. con dulzura. És- 
cucha. ¿Ámas á Flodoardo ? 
Rosemunda toma la mano. de Fl 
con una voz tímida. 
+ Mi querido rio hs? 
$ Elodoardo: 


cio); 


odoardo, Y 


i miresolucion: ella 
¿la inclí- 


“Me habeis di. 


o 
y “los alcances de Abe- 
2 bandidos 


PR rs 


Y 


:96 Abelino >> 
Flod. Señor» NN Flodoardo pensativo, di 
Gris. Conozco todas las diflalittades:quelse |. BUG NesipEenió quensearasí. Dentro de  ¿% 
oponen á la egecucion de esta empresa. S veinte y cuatro horas, ó nunca. Daré una 0 
ss facil tomar el navio almi- rueba de lo que puede el amor. ¿ a) 
Grit. Mucho sin duda, pero no imposibles, 158 


gue seria me 
rante de eumedio de una 
que apoderarse de un hombre que parece 
dis poner á su gusto de todo el poder del 
in fierno; que sé encuentra en todas partes) 
queno se le veen ninguna ; que se bur- 
la' de la prudencia de los inquisidores» de 
la vigilancia del Senado y de la astucia 
de nuestros espías; de Un malvado, cuyo 
puñal me hace temblar hasta en mi trono.- 


flota enemiga, j 
Flod. Esperemos mejor. - En tanto que 1le- 


ga la hora que debe decidir de mi suer- 
te, prometedme convocar para mañana pe 
un congreso en esta sala. Convidad á él 4 Jo 
particularmente á los del consejo de Jos 
diez. Yo les proporcionaré el gusto. de 
que vean de cerca un enemigo que han 
temido tan largo tiempo. : 

Griti le mira.con mucha atención, 


Pero si sé lo que pido, tambien sé lo que 
ofrezco. -- Y sivalguno en Venecia es ca- Contad con ello. j E de 
paz de emprender tan atrevida empresa, Flod. Os:suplico tambien que convideis 4 iy 
creo Flodoardo' que sois vOS+ algunos de mis amigos, con especialidad do 
Rosemunda acariciando dG su tl0. al marques Grimaldi, y á los nobles Con- eli 
y Flodoardo! tarino, Memmo > Falieri y Parozi. Y 
Griti maravillado. ] y 


Grit. Y bien, Flodoardo! 
Estarán sin falta. * Si 


Flodoardo con espresion. 
3 Obteniré en efecto 4 Rosemunda , si os Flod. la última súplica que me queda que ho 
e Abelino? SE haceros es, que no confieis á nadie el mo- r n 
rit. Solo con esta condicion: tivo de esta convocatoria. Luego que el d 
Rosem. Flodoardo , Flodoardo : renuncia de concurso esté reunido , hareis cercar el | 
mi mano, -= Es mas facil que te alcance palacio por vuestros guardías con orden A 
el Epa de Abelino, que el que tú le veas. de no dejar salir de él á ninguno ==” 1 
ff . 5 S 
SN odoardo , resuelto! y firme. quiera que sea, sopena de la vida. Elb 
stá resuelto , señor. Dadme la palabra éxito de mi : a 
de Dux. PRENSA ¡ empresa,' y. vuestra seguri- 
; ; ad exigen esta i AS + 
Grit. Os la doy. Que Abelino sea puesto.en Grit..03 lo rom re 
| mi poler, y” os doy Rosemunda con :ua  Fod. Do 
dute de príncipe. He ' aquí mi mano en volve ER OS Se la ¡tarde Bnnos 
remos á ver, ó nunca. Buenas noches, P 


prueba. Da la maño á Flodoardo, 
Flod. El dia empieza  á bajar. No importa: 
dentro de veinte y cuatro horas os Entre- 
go el gefe de los bandidos Abelino, 


PE y el amor me conduzcan. Vases 
sem. ¡ Flodoardo! Elodoardo! EE 
Griti sostenié : 
eniéndola. 
: SAD Papo Nc tú pierdes: el colors 
: Griti maravillado. á ba ¡Ah tio mio ! ya no le voly remos 
P. : eds ais 


Mucho prometeis. 
Flod. Y loc AE ANAYA Griti la 1 o AOS Sy P 
yerán á Sa saLemó Ade ue pies vol- Hija a TES puerta de su arto. 
; s de este A . estás débil: CRIS 
lacio.-- Y ras e pa : vete, vete a rt 
| de la O] indicios , señas ciertas Adi Rosemunda , entrando. De | 6 
| rel ada 2 este malvado. -- Mañana los Flodoardo: adios para siempI 
a oras Flodoardo. es : DEDO 3 : 
Abelino en vuestro «poder muerto, ó E a : 
. Ni | 
. dy Ñ 


Grit. Temed 
de el obrar con i 
Ped laos AoneNAria! pare- €Eriti A] 
od. La desgraci iti vuelve. Un senador» 
flexionar; ñ ta me ha enseñado á re. Griz Q z » ñ Hi E 
Rosemunda , tomá » ¿Qué traei E 
; omána is, señor 
Flodoard E lole de la mano El Sen. Venso : 
o desconfía de su puñal : do á sopli go en nombre de todo 
. icaros que hagais inmedia 
te arrestar ¿ que. hagais 1nmedia 
ar á Flodoard 
) QUA 


NS Griti maravillado, 
¿A Flodoardo ?: 
El Sen. Muchos conjurados de los que se 
han 'asegurado , aplicados á la tortura, 
acaban de declarar que él es el gefe de 
esta conspiracion. ; 
Griti aparte. 
¡Qué horror! será posible! -- 41to. Flo- 
—doardo no está en mi palacio. Pero decid 
alsenado que mañana le entregaré sin fal- 
ta al tribunal. ¡Entretanto yo mismo me 
ofrezco por fiador de su conducta; y supli- 
“co al consejo que no haga la menor diligen- 
cia hasta este término contra la seguridad 
“de su persona. Pase el. senador. Griti muy 
inquieto. ¡Justo Dios ! ¿Me habrá engaña- 
do este hombre ? ¿Será fundada la denun- 
cia de Parozi?¡ Fiodoardo! Flodoardo ! 
Yo he puesto voluutariamenté mi persona, 
y la salud de la república entre tus manos.- 
Si fueses capaz de pagar tan mal. mis 
bondades , y abusar así de la confianza 
mas ilimitada , el pueblo sin duda no per- 
donaria ásu Dux; pero yo no bajaria de 
mi trono sino para llevarte en el mismo 
instante arrastrando ante el tribunal del 
Eterno. Vase sumamente conmovido. 


ESCENA IX. 


El teatro representa la habitacion de Pa- 
4 7OZÍ. 
Parozi y Grimaldi, ambos disfrazados. 


Parozi abriendo la puerta. 
Entrad señor marqres. 
Grimaldi admirado. 

- ¡Cómo! tan tarde , y todavia solo ? 

Par. ¿Solo? No: los cuidados que me acom- 
pañan me han hecho el tiempo muy corto. 

Grim. ¡Cuidados!... Conviene este bajo 

nombre á los proyectos sublimes que vues- 
tro espíritu ha creado; y que estais en vis- 
peras de egecutar? 

Par. ¿Y sí la casualidad hiciese que el Dux 
hubiese llegado á conocer estos proyectos? 
Si, despues de mañana, en vez de ser los 
Soberanos de Venecia y del mar Adriático.? 

Grim. Nada temais: las medidas que se han 
tomado no pueden ser mejores. 

Par.No nos fiemos. Vos habeis visto al Dux; 
le habeis enseñado las cartas de Floren- 


6'el Gran Bandido, 


cia it: El 
PEN Acto la máscara 4 ese 5h 
irdo: bien: ¿de qué ha servido 
80? -- Yo mismo le h mi Pei ld nue 
., E ; : 
fingió mi sec e entregado la que 


retario en su 
: tr nombre al ca 
pitan del a rsenal. . 

.. 


Sd Y el Dux? 
ar. La tomó, la leyó 
tranquilo como est 
nuestras 


» y se quedó tan 

com: aba. Si seapercibirá de 

as intrigas? Desde esta énoca -no 
me deja sosegar mi imaginacion , y temo 
que nos hemos de ver. .... 

Grim. Me Inquietan vuestros presentimien- 
tos.--Casi seria mejor abandonar la emo 
presa, 

Par, Me queda todavia una corta esperanza. 
Si nuestr0s compañeros conservan en me- 
dio de los tormentos bastante valor, y:son 
fieles: al: juramento que han hecho de acu 
sar á Flodordo, estamos fuera de peligro, 
y la república es: nuestra. Pero es preci= 
so que este florentino muera, Ó nuestros 
proyectos son quiméricos. 

Grim. ¿Con qué lo han jurado? Esto me 
aquieta. 


ESCENA  X. 
Los precedentes , Memmo , Falieri, 


Mem. Adios señores. 

Fal.:¡ Buen ánimo¡ Las cosas van perfecta- 
mente, 

Mem. ¿Sabeis que: van á llevar 4 nuestros 
amigos al cadalso ? 

Parozi' asustado. 
¿ A quiénes ? j 

Mem. A los bandidos: estoy: cierto. 

Par. ¡(Qué nos importa ! Todavia vive Abe- 
lino. ce y 
Fal. Todavia tengo yo una noticia mejor 

que daros. 

Par. Sepamos. 

Fal. Vengo ahora mismo de la sala del con= 
sejo en que se ha: tomado ' la confesion a 
nuestros compañeros: 

Todos con interés, 


3 Y qué 2 A 
Fal. Se han portado perfectamen e. 
Par, Mejor; mejor': prosigue. ELO 
fFral. Como: se obstinaban en cal ar, NE 
amenazó con el tormento: Sin embargo, 
persisten en asegurar que las armas encon- 


39 
tradas en su casá eranefectos: comprados 
para comerciar... Pero, ya se ve, les era 
dificil esplicar qué tenian que ver las pi- 


cas y los fusiles con las agujas de un $a8- 
tre; y la pólvora y el plomo con el hor- 
no del tahonero.-- Así es que se les lle- 
vó 4 la sala de.la tortura. 

Memmo estremecióndose, 
¡ Lugar infernal! > 

Fal. No es verdad, Memmo, que si te vie- 
ses cerrado en él una hora sola , se sa- 
bria bien pronto la enfermedad de que tu 
pariente acaba de morir? 

Mem. La sola idea me hace estremecer-=- yo 
perderia la cabeza. 

Fal. Nuestras gentes han tenido mas valor. 
Han sufrido las mayores pruebas; han re- 
sistido 4 los más terribles ataques: siniem- 
bargo ha cedido la constancia del «sastre. 

Grim. He aquí lo que yo temía: ¿por qué 
confiar. armas á un sastre ? 

Par. Porque su,casa,era menos de sospechar 
que otra: pero alfin, 3 quéha declarado? 

Fal. Que el mismo Flodoardo era:vel solo 
gefe y autor de la conspiracion. 

Todos fuera de sí. 
: Bueno! bonísimo! 

Fal. Inmediatamente va un miembro del tri- 
bunal al palacio del Dux ; otro á la mora- 
da de Flodoardo. No habiendo sido este 
encontrado , ha sido preciso diferir su jui- 
cio hasta pasado mañana. ' 

Par. ¿Hasta pasado mañana? Entonces ya es- 
tará mudada la escena, y en vez de ser 
juzgados, seremos nosotros los jueces. 

Men. Si el Dux no llega:á “entender nues- 
tros proyectos. +: Í A 4 

Gríms No tiene, la menor sospecha ,: oso 
aseguro. 

Mem. ¡Cómo! todo ese tropel de bribones, 
aventureros y, vegabundos que compone 
nuestro egército sabe el secreto, y nada 
“habrá llegado 4 losvoidos del Dux? . 

Par. ¿ Y qué tiene: ¡eso de: particular? El 
pobre Griti hace aquí el papel de uno:d 
aquellos maridos bonazos que jam A 
las infidelidades de sus 
bargo', veo que es 

E, rd ill toda traicion, 

vados quese: han hecho d 
AIN efe no desean mas ALESEIEN e 
e empiec ] ¡ le 


as creen 
mUgeres: sia em- 
Preciso precipitar la 


Apelina 00 


ESCEN/ 
p 


¿Los precedente 
A 


Algunos. Adios, Contarin 
Cont. ¿ Donde está Parozi? ¡A 


tado por orden del Dux? 
Fal. Ni vna palabra. > 
Cont: Y que para mañana á 
confiado la guardia del: 
amigo y compañero el capi 
Tod. Grandemente. ñ S 
Parozi fuera de sí de g 
Animo, pues; lo. mas-dificil 
El arsenal es nuestro. 
Cont. No es eso solo. Mañana 
máscara en casa del Dux, 
tamos convidados á €l. Ni 
Par. Temo que. esto: no ocult 
cion, 2h) UTA 
3 Memmo. asustado. 
Sí, sí: somos descubiertos y. vi 
Fal. Poco á paco : “reflexionemos 


Contarino con seret 
Aquietaos : todos nos prese 
sa del Dux: el concurso 
porque son convidados mu 


damas á esta funcion. Cri 


Par. 


Dux tuviese completa na; 
plan de nuestra: conj 
seguramente: una esplosi 
Mañana á la noche las » 
Cecidirá entre nosotros! 
Mem. Pues yo: :05 «repito p 
gUna traicion; pensadl 
“sea tarde. EN 
Contarino ú 
Cobarde : si tienes mi 
casa ; pero cuando hay 


no vengas á pedie.tu 


Xx 
Du 
Y 


4 


( 


P 


¿PA AA 


$ el Cran Bándido, 


fa no SOY cobarde » Contarino, y es- 
lo probaré ahora Mismo sí quieres, 


yr 
es mas fria que la tuya... 


sy ¿Y qué arriesg 
"ycimiento de nuestros proyectos , nos 
3 y si nos temiese, nos dejaria 
tanto á su persona ? | 

yo ño encuentro nada que 


Úy 


¡eme rias 
¿proximal 


¡y, Amigos + 


1 
el 4 nuestro plan : tratemos pues de 


qecutarle. Contarino , tú dejas el. baile 
¡las doce en punto, y vas á hacerte due- 
ño del arsenal. Á la misma hora empezará 
¿tocar la campana grande de la torre de 
sn Marcos. El capitan Adorno, instrúi- 
do por este señal, vendrá inmediatamente 
¿reunirse d nosotros con los hombres ar= 
malos que estan á bordo de su navío. 
Nosotros reunidos en el palacio del Dux, 
nos asegnramos inmediatamente ¡de su 
persona, y de los senadores que se hallen 
en la funcion. É£n tanto que nosotros. nos 
ocupamos en esto dentro del palacio; una 


las guardias repartidas por fuera , otra 
defenderá las avenidas, otra hará traer 
AS Hue pondrá en los puentes, y. 
ga e las góndolas que se pre= 
blas. e santo. Que el horror de las 
e si es posible, el de la 
eo ado ruido de las armas, la 
UrOr prole 1achas , y nuestros gritos de 
8) hasta AS la consternacion gene- 
término PE la aurora venga á poner un 
10 coma CO trabajos ; y á saludar- 
Cone, Dracikás vencedores de Venecia. 
Ménto des cielo, ya se acerca el mo- 
as blane vO. Has distribuido las ban- 
Bar. cas ? 
dadas e Ayer: todas las órdenes estan 
ntarin, tomadas todas las medidas. 
aca la espada que tiene delante 
levantada. 
imidad Pres lejos de desunirnos á. la 
198, Pronto Dd: , cada uno de no- 
rá de 8 20; 'Sponer su vida por sal- 
O DOripá , Mpañero de armas, vence- 
“Gan y, E el 
“25 espadas, y con ellas le- 


0d Dn xs . 
Bo, 8 lo til as dicen. 
PS; luramos 


toda sd 


> Vale 


Juremo 
OS a . 
PIO» ahor 


“l comnon entre nosotras: 
> lortuna y vida. Pero des- 


»sgamos? Si el Dux tuviese 


parte de nuestros compañeros desarmará' 


raci | 
graciado del cobarde Ó traidor! nad 
Fezca por 'la':mano' de su a lena ds 
su amigo : 
5d ? : que gu 
Ari: sea alimento de las a de rapi- 
A que sus huesos dispersos, sean: lo 
que su memoria, sacrificados á la 
execracion de la posteridad !. 
Todos con la misma ceremonia 
Sea. 0 
Eg 4 
Cont. "Ea: pues: llénense los vasos. Ya no 
nos volveremos á reunir hasta que Vene- 
cia haya mudado de gobierno. 
Tod. Bebamos: bebaámos. Pónense todos al 
rededor de una mesa en que habrá vasos 
y botellas. 


) ESCENA XIL 
Los precedeutes y Abelino. 


Abelino en tono áspero. 
Miserables : ¿no soy yo del escote? 
N ,LZodos cortados. 
¡ Abelino ! 
Parozi admirado. ,. j 
3 De dónde vienes 2 ¿Cómo has entrado 
hasta aquí ? 78 
Abel. No sabes que llevo conmigo una lla- 
ve que abre las puertas. de todas las caba- 
fñías lo mismo que las de todos los pala- 
¡cios de: Venecia? ¡ Qué: ano pudiera abrir 
tambien los corazones! j 
Par. ¿ Y qué hace Flodoardo? 
Abel. Da en este momento un festin á que 
no faltarán,los convidados. 
Par. ¿ FElodoardo ? Si dicen que ha desapa- 
recido huyendo de las persecuciones del 
tribunal ? 


¡ 1 Í le he 
7. Tienes razon, ha huido, y yO 
pi los medios de hacerlo. 


yroporcionado - :Ó5 

parda Qué quieres decir 2 No hablabas de 
i 2 , . 

ALO n festin que da á los insectos 


= Abel. Sí: de U 
del continente» 


rerráneo. 


6 á los: peces del medi- 


Parozi vivamente. 


muerto ? iegda 
Po Si no he errado el golpe po ae 

quivocado'» debe Cl IEA PAN 

y su. sello 

oces. su 

oscuro. ¿Con 

pe Le gsamisA > e 

A 1 Flodeardo 
e eocia nl ¡ Victor 


¿0 
muerto. AE 

Todos con gritos de júbilo. 
¡Victoria! victoria! Viva Abelino». 
Viva Abelino. Beben. 


ACTO QUINTO. 


El teatro representa la habitacion de. Ro- 
semunda. 


ESCENA. IL 
Iduela inquieta, 


Mis presentimientos no me han engaña- 
do. Ha sucedido lo que yo pensaba. Po- 
bre niña ! ¡qué golpe para tí cuando se- 
pas que Abelino es el vencedor! -- ¿ Cómo 
prepararla para recibir esta noticia ? ¿Có- 
mo decirla que su querido Flodoardo,' el 
ídolo de su corazon , ha caido bajo el pu- 
ñal de Abelino? No; jamas tendré valor. 
Pero, ¡ó Dios! Ella es. 


ESCENA. II. 
Iduela , Rosemunda. 


Tduel.¿ Qué tienes , hija mia? Estás pálida! 

Rosen, ¡Oh! He pasado una noche cruel, 
Un sueño terrible me ha perseguido has- 
ta el dia, ¿Quieres oirle? Me has dicho 
tú misma que los sueños no son mas que 
el producto de una imaginacion herida,-- 
Soñaba pues -- pero me has de escuchar 
con la mayor atencion. 

Zduel, Con mucho gusto. Df. 

Rose. Soñaba que me encontraba. sola y 
perdida en un horrible desie rto. Ni un ár- 
bol, ni una zarza, niuna planta se pre- 
sentaba á mis ojos: todo lo que alcanzaba 
á descubrir al rededor de mí era una are- 
na árida, y el azul del cielo. El espanto 
se apoderó de mí, me Pongo de rodillas, 


suplico: inmediatamente el cielo se oscu- 


rece ; nubes negras, precursoras de una 


cruel tempestad > Se amontonan sobre mi 
cabeza. Me creia perdida sin recurso 
cuando una mano benéfica salió del me- 
dio de una nube » Y Megó 4 tocar la tier- 


ra con una rama de olivo, 


'Ahelino 


Zduel. ¡ Dios! este sueño tiene algo de pros 


fético. 


Rosem. Al instante mismo desaparece el de. 


sierto, y me encuentro en un jardin de- 
licioso. Todo aquí lisonjeaba el olfato > y 
regocijaba la vista. Estaba la naturaleza 
con toda la hermosura de la primavera, 
Yo permanecia aun inmóvil de presa y ad- 
miracion , cuando un jóven, bello como 
un ángel , sale hácia mí de un bosquecillo 
inmediato; en su cuerpo, en su pelo, en su 
voz , conozco á Flodoardo. Mi corazon 
se deshacia de júbilo: todos mis miem- 
bros sentian una dulce conmocion: -- de 
repente -- todavia estoy temblando. 


7Zduel. Dí, dí. 
Rosem. De repente me siento asida por una 


mano firme y vigorosa. -- ¿No eres tú la 
esposa elegida por mi corazon ? dijo al 
mismo tiempo una voz lúgubre y espanto- 
sa. Asombrada por estas palabras, vuelvo, 
y veo delante de mí al cruel, al execra- 
ble Abelino con los ojos echando fuego, 
y teñidas todavia las manos con la san- 
gre que acababa de derramar. 


Tduel. Dios, tened piedad de nosotros. 
Rosem, Flodoardo me observaba á alguna 


distancia. Sus miradas eran dulces y ha- 
lagúeñas, y la risa estaba fijada sobre sus 
labios; pero en su frente la palidez de la 
muerte. ,, Sálvame , le dije, sálvame ” 
Pero, ¡Ah! en vez de protegérme , Él 
mismo con una risa cruel me impele há- 
cia los brazos de Abelino. -=3 Qué puede 
significar este sueño? 1% ? 


Zdu*?. Nada hija mia; nada. Aparta de tí 


esas ideas que no pueden servir mas que 
de perturbar el reposo de tu corazon. Los 
sueños de amor som como los del orgullo 
y dela ambicion, que rara vez se realizan. 
Se sigue á la felicidad , se cree haberla 
alcanzado ; pero bien pronto cesa la ¡lu- 
sion, y la infelicidad es mayor, porque 
parece haberse perdido lo que sin embar- 
go no se ha poseido jamas. 


Roser. ¿Qué llamas tú sueños de amor? 


, E ¡da 
h! si el amor es un sueño : :: la vid 
¿qué será? : 


RAR IR a 
Zduel. Y tu amor, mi querida Rosemund2) 


. , y 1 2 
no se parece mas bien á un sueño Apia 
cualquiera otra cosa? Todo en él es 5 
gular , maravilloso , inesplicable. 


: 6 el Gr 
Rosero Lás grandes almas no hacen ys 
de los medios ordinarios! si la em MES 

de Flodoardo te parece monstruosa por. 
que espone su vida por obtener mi Anos 

¿qué nombre darias tú á mi amor, que si 
fuese posible tentaria aun mas por €]? 

Iduel. El cielo te preserve. Una confesio 

—gemejante: 3: e 

Rosem, Te maravilla, lo veo: te cuesta tra 
bajo reconocer en mí á la dul mida 

É ce y tímid: 
Rosemunda. SL 

Iduel. Te aseguro que una mudanza tan re- 
pentina ::: | 
la Rosemunda la interrumpe. 

No debe maravillarte. Yo no era hasta aquí 
mas que una niña subordinada á la vo- 
luntad de mis guias; pero la primera 
emocion del amor es en nosotros la se=- 
ñal de una nueva existencia. Entonces 
echamos léjos de nosotros los andadores 

; de la infancia , Para no obrar ni pensar 
sino 4 nuestro modo. 


ESCENA III. 
Los precedenies, Griti. 


¿duel. Aquí está tu tio. 
Griti con una sonrisa. 


- Flodoardo vive todavia. 
: Iduela admirada. 


el 3 Vive todavía ? 


Rosem. ¿Qué maravilla es esta? ¿Se lé 
ereja muerto ? 

.Zduel. Corrian voces en Venecia de que ha- 

 bia muerto á las manos de Abelino : yo 
queria ocultarte esta noticia. 

“Grit. Acabo de recibir un billete firmado de 
su mano. Está actualmente á la presencia 
de Abelino, y acaso en este mismo ins- 
tante en que os hablo, decide la suerte 
entre ellos. Todo lo restante de su carta 
es un enigma para mí. El cielo le proteja, 
y le haga triunfar de su enemigo. 

Rosem. Sí triunfará , tio mio. Nada es im- 
posible al amor. 

Grit, Querida Rosemunda , una angustia 
mortal atormenta todavia mi alma. Yo no 
sé ; pero aquí hay misterios que es necesa- 
rio profundizar; y sin embargo temo rom- 
per el velo que los cubre. Abandonémo- 
nos á la Proyidencia. Vamos, nija mias 


Rosem. 1 
«1réal m % 
y omento:; 


Bandido, 


la gente: ya está reunid 
perar. Yase. 


, que al pun - 
Una inquietud 
03 y con t 
PNER ser comparada á la Ases safro 2 
+1. + la muerte es preferible á la ¡ - 
tidumbre horri “Elo 
A € horrible que me despedaza. Elo- 
oardo! es este el momento decisivo el 
momento que debe pronunciar sobre nues 
tra suerte? Se pone de rodillas. ¡Justo Dios! 
Dios todo poderoso! fortalece mi espíritu, 
y hazme encontrar al reposo, ó en los 
brazos de Flodoardo, ó en el silencio del 
sepulcro. Se levanta. Vámonos ahora al 
salon: allíes donde oí los primeros amores 
de su boca, y allí es donde voy á volver- 
le 4 ver , 6 á oir mi sentencia de muer- 
te, Vase, 
ESCENA IV, 


El Teatro representa un gran' salon en el 
palacio del. Dux. Se ve.en el fondo gran nú- 
mero de señores y damas con vestidos de 
Corte. Entre los senadores se distinguen el 
Marques Grimaldi , Parozi, Memmo, Ga- 
lieri y  Contarino. Salen en esto el Dux 
Griti , y despues Rosemunda 
é Iduela. 


Grit. Señores: tengo una buena noticia que 
daros. Desde esta mañana corre la voz 
en Venecia de que Flodoardo ha muerto 
á manos del famoso Abelino; pero debeis 
saber que este: ruido es falso. Flodoardo 
vive todavía. 


Muchos. Vive * 


Todos manifiestan el mayor interes. Un mur- 
mullo de júbilo y contento se hace notar, 


Grimaldi, apretando la mano dá Parozl. 
Parozi, él vive AN 
Parozl, con una risa afectada é inquieta. > 
Sí, vive! 


Grit. Sea este día consagrado al júbilo; pes 


ro antes de entregarnos á él enteramen= 
te , me queda que concluir un negocia de 
la mayor importancia para todos noso 
tros , Y APAGO la Repúblicas 


Abelino 


Fal. Esta noticia 


4.3 

E oye detras de la escena un ruido confuso 
de armas. 

Grimaldi maravillado. 
¿Qué es esto? Oigo al rededor de nosotros 
no ruido de movimiento de armas. 
Parozi., ú4 la ventana. 
Veo cercar el palacio, y colocar centine- 
las á todas las salidas. 
Todos con murmullo de inquietud. 
ué quiere decir esto ? 
Griti se pone en medio del concurso. 

No os admireis , señores, las medidas que 
tomo, y que exige vuestra propia seguri- 
dad. Ellas no perturbarán los placeres de 
la funcion. Todos conoceis ó de vista ó de 
vidas á Abelino, el enemigo mas implaca- 
ble del gobierno, el perturbador mas 084- 
do de la tranquilidad pública , el asesino 
de vuestros compañeros, y mis amigos 
Dandoli y Canari; pues este malvado, es- 
te monstruo , dentro de media hora , pa- 
recerá á vuestra -presencia. 

Todos en varias voces , con adiniracion. 
Abelino 2 Abelino ? 

Grif. El mismo , en este «salon. 

Par. Voluntariamente ? 

Grit. Sin duda no. Pero Flodoardo ha jura- 
do hacer al Estado este servicio impor= 
tante: ha prometido, con peligro de su 
vida, entregarnos Ábelino. 

Un Sen. La promesa es atrevida y temeraria. 

Mem. Yo dudo mucho de que cumpla. 

Grim. Si cumple su palabra , mucho le de- 
berá la República. 

Un Sen. Todas nuestras vidas estan intere- 

sadas en el éxito de esta empresa, y la 
recompensa deberia ::: 

Grit. Sí: yo me veria como vos embarazado 
sobre el modo de recompensar dignamen- 
te á este jóven, si él mismo no hubiese 
determinado ya su recompensa. Esta se 
halla en mi poder. Flodoardo me ha pe- 
dido la mano de mi sobrina, y. este es el 
premio del vencedor de Abelino. 


Todos se iniíran con una admiracion. mez- 
clada de alegria, 


Falieri, 4 media voz d Parozi que tira á sí. 
Parozi! Parozi! ¿Qué es'esto 9 
Parozi, encogiéndose de hombros» 

Y se dejará coger Abelino?: ' 


Grim. Señores , ha visto alguno de vosotros 


rar, sin peligro, eb fin de la aventura. 


á Abelino ? 


Muchos. Ninguno. y 
Fal. Dicen que es como los fantasmas que so- 


lo se aparecen donde menos se les espera. 


Grit. Ya sabeis que se me ha presentado á 


mí ? 
Memmo á algunos Senadores. 


Se citan de él mil cosas de valor y de des- 


treza, las unas mas increibles que “las 
otras. El pueblo, asustado con tantos 
prodigios , ha legado 4 creer que es un 
emisario de los infiernos que ha tomado 
por algun tiempo la figura de hombre. De 
cualquier modo, yo no soy de parecer que 
se ha introducido aquí. Seria comprome- 
ter nuestra seguridad. 


Muchos. Aquí? Dios nos libre. 
Cont. Primero es que Abelino' séa vencido. 


Yo confieso ingenuamente que temo. por 
Flodoardo , y' desde luego apuesto con 
quien quiera á que no consigue su intento. 


Un Sen. Yo salgo á la apuesta, Si alguno hay 


capaz de medir sus fuerzas con Abelino, 
es Flodoardo , á quien hace mucho, he 
predicho altos destinos. 


Cont. Pues bien: van mil ducados á que 


Abelino no se deja prender. 


El Sen. Van los mil ducados á que Flo= 


doardo le entrega. ' 


Grit. Muerto ó vivo. aa 
Conz. Nobles venecianos: sed testigos de la 


apuesta. o PA 
El Sen. La confirmo. INE 
Cont. Os doy las gracias por los-mil ducas 


dos. Abelino es un malvado astuto y te- 
merario y, y -- vamos, vuestro Florentino. 
tiene razon de temblar. IT. 
Grim. ¿Va acompañado de esbirros? 
Grit. De ningúno : está | encargado solo de 
toda la espedicion. He aquí porque he. 
respondido yo' de su persona al Senado. 
cuando se le ha querido arrestat. 
Grimaldi 4 Parozi é medía 0033 Y. 
contento. 

Animo! Señores: ánimo! :: SS 
Parozi, bajo y echándole una mirada C0- 
mo de estar de inteligencia. (UN 
Silencio ; nos pueden observar»: 


+ 


3 


3 


Y 


me ha íncomodádo mucho; 
pero creo que sin embargo podemos espe- 


CUON 


e 
A 
NN 
IO 
Hi 
ki 


Am 6 el Gran Bandido. 


dar-las seis del reloj de Palacio. 
pe n que Elodoardo ha 


pit. Esta es la hora e ardo | 
A uscido presentarse. «¿parte Mi inquie- 


tud se aumenta. 


Contarino al Senador. 

Por mas ventajosa que sea mi apuesta, sa- 
crificaria con gusto los mil. ducados». y 
aun mas, por ver libre á la República 
de semejante malvado. 

El Sen. Entréguele hoy 6 mañana Flodoar- 
do, no por eso dejaré de ganar. 

Muchos. Escuchad : se oye ruido» 

Una voz fuera. 
¿Quién vive 2 

Otra responde. 
Flodoardo. 


ESCENA V. 


Los precedentes , Flodoardo envuelto en 
una capa, 


Flodoardo se descubre. 

Perdonad nobles venecianos y yenecianas, si 
me atrevo á presentar así ante vosotros. 
El género de ocupaciones á que me he 
entregado hace veinte y cuatro horas», y 
de que nuestro ¡lustre Dux os habrá in- 
formado , me hace necesario este disfraz. 
Todos se rodean. ú: él. 

Muchos. Y bien, está preso? 

Grit. Traeis 4 Abelino? 

Flod. Antes de responderos, Señor, permi- 
tidme que os haga una pregunta : sabe 
este ilustre congreso á qué precio me he 
empeñado en entregaros Abelino ? 

Grit. Sabe que yo os he prometido la mano 
de mi sobrina; y repito á fe de Dux, que 
el libertador de la República obtendrá 
la mano de Rosemunda con un dote de 
Soberano. 

Flod. Está bien. Da algunos pasos atrás: 
pasa á todos en revista , y despues de un 
momento de silencio. Abelino está entre 
vosotros. 

Todos asustados. 
; Entre nosotros! quién ? cómo 2 en dónde ? 
Filod. Está en mi poder y en el yuestro. 
Todos en tumulto. : 
Cielos! Dónde está Abelinol 
Grit. ¿Muerto 6 vivo * 


Flodoardo' serios 

Vivo. 

Todos. ¡Vivo! 

Grimaldi. reflecsivo. 

Vivo! Yo. no entiendo una: palabra. 
Grit. Hijo mio : el Estado te es deudor, 
El Sen. Recibid todo. nuestro conocimiens= 

to: habeis salvado la República: la Re- 

pública os recompensará. 

Flodoardo señala tristemente 4 Rosemunda; 
He ahí. mi única recompensa. 

Grit. Tráenos pues , ese malvado ¡atrevido, 
Tráele : yo le conoceré. » Dux de Vene- 
a» cia, me dijo un dia, yo puedo medir- 
» me contigo: el destino 'reune rara vez 
en tan pequeño espacio dos hombres 
>» semejantes á nosotros, '-- Tráeme. ese 
miserable: que venga: que. se presenté 
enmedio de nosotros. 

Varias damas asustadas. 

Señor + ¿qué es lo que mandais? 

Flod. No os asusteis, hermosas venecianas. 
Abelino no es ya de temer para vosotras. 

Parozi pálido. 

Está ya en el palacio ? 

Flod. Sí, mi tierno amigo: sí; en el palacio. 

Un Sen. ¿Y por qué nos teneis en esta es= 
pectativa horrible ? 

AS Flodoardo. aparte. 

Vamos pues: llegó el momento mas grande 
y mas dificil de mi vida. 42 concursos 
Vais á ser satisfechos. Abelino  va:á pre= 
sentarse. Mases 


Habrá sillas á. los dos lados del: Teatro. 
Para el Dux habrá: una un. poco mas ele- 
vada en el primer término dela escena: 
se sienta en ella, á su lado muchos .sena-= 
dores. y damas, Y al frente Rosemunda é 
Iduela. Los señores Grimaldi,  Parozt, 
Memmo , Falieri y Contarino estarán sen- 
tados á los lados en el segundo término, y 
el fondo será ocupado por el 
resto del. concurso. 


El Sen. Señor Contarino +; acordaos de los 


mil ducados. 
Contarino , con una risa afectada. 
Con mucho. gusto, Señor | 
Queda todo en un gran silencios Todos tie- 
nen la vista vuelta hécia la puerta, 


ESCENA VI. 


Los mismos y Flodoardo que vuelve 4 en- 
trar envuelto en su capa, y oculto el rostro. 
Se detiene un momento en el fondo del tea- 
tro ; despues descubre su rostro, suelta la 
capa, y queda con el disfraz de Abelino. 


Tod, Unos con una espresion y otros con otra. 
¡Abelino¡ O perfidia! O traicion execrable! 
Abelino , con voz terrible ! 
Ninguno se mueva de su sitio. En ello le 
va la vida. 
Rosem. ¡Cielo! tened piedad de mí! 


Abelino atraviesa el concurso con un paso 

MAgestuoso y y se dirije 4 Rosemunda 
y Griti. 
¿Conoceis á Abelino 2 
Grit. Jamas he sido engañado con tanta 
osadía. 
Abelino á los mismos. 
Ved lo que pueden el amor y la desespe- 
Tacion. 
Grimaldi clama. 
3 Ola! guardias. 
Muchos. Guardias ! socorro 1 
Abelino saca una pistola, 
El primero á quien se le suelte una pala- 
bra, y se mueva, es muerto en el sitio, 
Creeis insensatos, que yo habria por mí 
mismo puesto las centinelas á las puertas, 
si las hubiese de temer , Ó pensara evadir- 
me ? O comparais Abelino á alguno de 
esos miserables á quienes ha hecho asesi- 
nos la pobreza 6 la venganza ? Desenga- 
haos. Si yo fuí bandido » lo he sido por 
principios. Ahora escuchadme : voy á jus- 
tificar mi conducta. 

Grit. Retírate monstruo vomitado de los 
infiernos. ¿ Con qué velo cubrirás tus mal 
dades $ 

Abel. No he-venido aquí para cubrirlas, sino 
para descubrirlas. Lo confesaré todo, y 
vuestra estimacion será el precio de mi 
franqueza. O vosotros todos los que me 
amais bajo el nombre de Flodoardo , y 
me detestais bajo el de Abelino ; escu- 
chad á un desgraciado que busca un apo- 


yO Entre vosotros mismos. Yo no soy de 
Florencia; sino conciu 


dadano vuestra na. 


Abelino 


cido dentro de los muros de Venecia. El 
célebre conde de Obizo fue mi padre: niz 
ño todavia , le seguí á Nápoles ; allí me 
crié y fuí educado , y allí quedé por:'su 
muerte, heredero de bienes inmensos: allí 
fuí perseguido por mis parientes , Acusado 
de traicion, puesto en un encierro, y des= 
pojado de mis bienes en beneficio de mis 
acusadores que lo codiciaban, Escapado ' 
de mi prision, pobre como el mas misera. 
ble, llegué á Venecia. Canari, antiguo 
amigo de mi padre , se compadeció de mí, 
y me protegió. Bajo un nombre prestado 
hallé seguridad, y supe ganarme los co- 
razones. Así fue como llegué á ver y CO. 
nocer aquí esa obra maestra de la natura-= 
leza: sí, aquí ví, y aquí empezé á adorae 
á Rosemunda; y este amor me hizo un 
bandido. $ 
Grit. Maldito sea tu amor, y el nombre de 
Obizo en Venecia ! 
Rosem, ¡Cielos! ¿es posible que seá él? 
¿No es este un prestigio infernal 2 
Abel. No , hermosa Rosemunda , nO es un tl 
prestigio. Tu Flodoardo es Abelino y h 
Abelino es tu Flodoardo. y 
Rosemunda con horror. 
Apártate vil impostor. Tú Flodoardo? Los 
ángeles y los demonios no pueden pare= 
cerse. Flodoardo era bueno » generoso, 
magnánimo , y el mayor placer para su ! 
corazon era el socorrer al desgraciado, y 
enjugar sus lágrimas. -- Tú » Vil asesino, G 
no pronuncies un nombre que se mancha 
al pasar por tu boca, 
Abelino con arrogancia. 
Rosemunda ! Rosemunda ! Tu sensibilidad 
te hace delirar. Mira: Flodoardo y Abe= 
lino no son mas que uno. Mira: Se quita + 
un gorro de cuero 4 que está unida la 
mascarilla que le desfigura. Esta es la 
forma que pertenece á Flodoardo, la que 
ha ganado tu amistad, y la que 'conser= 
varé siempre en adelante. ¿dle 
Grim. ¡Qué malvado! e 
Abel. Rosemunda, ¡cuánto he sufrido por til. 


. 


A 


1 Lar 


f 


Rosemunda se echa llorando en los brazos 
de Iduela. y 00 


¡ Flodoardo ! ER 
Griti se levanta Jurioso. 00 bs 
¡ Miserable ? que no tenga arma con ql 7 


- vastigarte! 
Ne 00 Un Senador le detiene, 
Señor: os suplico que tengais un poco de 


paciencia. 

7 Abelíno al Dux. 

Calmaos señor, y terminemos 4 

nuestra contienda, Si mi destino ex morir 
con la muerte de los malvados, yo me so. 


meteré á ella; pero antes es preciso que 
forzoso 


Sangre fria 


me Vigais todavia lo que me es 
deciros. Vuestras promesas ::: 
Griti le interrumpe. 
Yo he prometido al valiente Flodoardo, 
no al matador Abelino. 
Abel. La sangre que yo he derramado no pe- 
sa sobre vos. Óid, y oid todos venecianos 
que pareceis impacientes por juzgarme, 
y Pronunciar sobre mi suerte. Consiento 
en este juicio ; pero antes de responder á 
vuestras preguntas , tengo yo tambien que 
pedir cuentas á alguuos de entre voso- 
tros. =- Me llamais el asesino de Dandoli 
y Canari: no me defiendo; pero sabeis 
¿quiénes han aguzado mi puñal y com- 
prado sus cabezas? -- Miradlos delante-- 
Grimaldi, Parozi, Memmo, Falieri y 
Contariuo. Que se aseguren inmediata- 
mente sus personas. 


Se levanta un gran murmullo en el 
concurso. 


Grim. ¡Atroz calumnia! El miserable se ve 
perdido, y por vengarse quiere arras- 
trarnos tras sl. ; Á 

Par. Decid mas bien que quiere morir como 
ha vivido: como un verdadero malvado. 

Abel. Callad : yo conozco vuestra conspi- 

-racion , vuestro partido , vuestras listas 
de proscripcion. En el momento en que 

hablo se está asegurando á todos vuestros 
partidarios de las bandas blancas, que en 

esta misma noche debian trastornar á Ve- 


necia. 


Todo el concurso manifiesta la mayor ad- 
miracion. 


Grit. ¡ Qué oigo! : 
Abel. Nada menos que unos proyectos Co 
baros que yo he sabido destruir, que un 
conjuracion que amenazaba á un mismo 


Ó el Gran Bandido, 


. 4 

Pd Vuestra vida y á todo el si 
, ' a e 28 .. 

E si es como por Teconocimie sta 

andido os salya la vida a 


. 4 cu: 
quereis quitar la suya, ” PRO, YOs la 


Ny SÍ Senador á los acusados 
Ed 1en, venecianos, no Sad 

Abel. Toda defensa seria panel 
ríos acaban de ser desarmados ep e 
den >» Y conducidos separadamente 4 las 
pPristones de estado, Id á preguntarles, y 
des pla coli gal ode 

s armados, ha si- 

do para daros los medios de profundizar 
la verdad , asegurándoos los gefes de la 
conspiracion que acabo de revelar, 

Grit. Yo no puedo volver de mi admiracion, 

Flod, Y bien, venecianos: con peligro de mi 
vida es como he salvado la república; con 
peligro de mi vida es como he hecho el 
papel de bandido introduciéndome en los 
conciliábulos de esos malvados, para cono- 
cer y destruir los proyectos horribles que 
meditaban contra su patria. En tanto que 
vosotros dormiais, yo velaba: en tanto que 
bajo vuestros techos dorados un reposo 
dulce y tranquilo refrescaba vuestros sen= 
tidos , el frio y la lluvia entorpecian mis 
miembros fatigados :-- y quereis conde= 
narme? -- Todo lo he hecho por obtener á 
Rosemundaz y se me niega ?-- Yo he sal- 
vado la yida á vuestros hijos, á vuestras 
mugeres, y á vosotros mismos , y quereis 
quitarme la mia ? 


Grité conmovido. 
¡Dios mio ! yo le reconozco: él es; esta 
es la voz de mi Flodoardo. 

Abel. Ved si hay entre ellos alguno que se 
atreva á abrir la boca para justificarse ó 
contradecirme. Es necesaria otra prueba 
de su maldad, que ese silencio desespera= 
do , esas miradas mezcladas del fuego del 
furor , esas frentes pálidas en que estan 
pintados los remordimientos de un crimen 
inútil? Vuélvese hácia los conjurados. Es= 
cuchad: todo lo sé: todo está descubierto, 
porque yo mismo estaba iniciado en AS 
tros misterios de iniquidad. -- AQUAL. 99 
vosotros que primero confiese su IO 
obtendrá su perdon. Yo lo juro 4 10 «e 


Abelino. 


Abelino ; 
Griti.y los senadores. ad: dias llevadlos. Los conjurados, cortados y 
temblando, soñ cercados y llevados por la 
guardia, Y tú !; (Jevantando el cuerpo: de 
Contaríno) tu sangre no debe manchar mas 
tiempo el templo de la virtud y la inocen- 
Memmo se levanta temblando. cia. Se le entrega á las guardias. Sea pa- 


¡ Venecianos | Venecianos ! Abelino díce ra nosoiros este dia un día solemne . Nin- 
guna nube altere su claridad : ningun re- 


cuerdo aflicrivo venga á perturbar la ar- 


46 | 
Un grande! silencio. 
no en un éxtasis» Rosemunda Ma- 


miradas Co! 
tación: y angustia del conten- 


vifienta la agil 


to y la duda. Iduela observa maravillada. 


la verdad. 
Zos conjurados se levantan con vehemencia» ( 
¡ Es falso! Es un impostor. monia de nuestras almas. y 
Abelino con una' voz terrible. Rosemunda se arroja al cuello de Abelino. 
Silencio! Ninguno deje su puesto sin mí Abelino mio! ¿con qué no eres un asesino? 
órden. 4 los senadores» Vosotros», cuya Griti llorando de g0zo. 
«onciencia está tranquila , volveos á sen- Canari! Dandoli! O amigos de mi alma; ya 
tar, y dejadme hablar pocos momentos.» no esperaba volveros á ver sino allá ar- 
Todos se vuelven á sentar. Abelíno á los riba en la mansion de los bienaventura- 
conjurados. Me llamais impostor, y pre- dos: y os tengo entre mis brazos? 
tendeis sin duda ser creidos sobre vues- Dand. Sí amigo : Flodoardo es: un héroe. 
tra palabra , porque teniais un marques Can. El nos ha ocultado en el parage mas 
enmedio , porque sois nobles venecianos, retirado de Venecia para librarle de los 
y yo no soy mas que un bandido; pero sa- puñales de los asesinos. 
bed que yo tendréá mucha honra , y Con Rosem. O 'Abelino! ¿Cómo seré yo jamas 
va justo título el nombre de gran Bandi- digna de tí? 
do , porque sé evocar las sombras , resu- Abelino , tomándola: de la mano. 
citár los, muertos y y traerlos, si quiero, Siendo siempre la misma. La señala el gru- 
aquí mismo desde el: fondo de sus :sepul- po de los tres viejos. ¡Qué espectaculo tan 
eros. Pareced pues, espíritus bienaventu- delicioso ! Puede dejar de amarse la virtud 
rados, y venid á celebrar con nosotros cuando se conocen las felicidades de que 
el triunfo de la virtud. 4 es orígen? 41 Dux. Esas lágrimas justifi- 
can mi conducta : --la condenais todavia» 
ESCENA. VII, Griti le da la. mano. 
: ¡Condenarla! ah! Yo daria todas mis ri- 
Los .precedentes, Canari,: Dandolz. quezas, mis dignidades, mi corona de 
h Dux , por ser tan grande como tú. Toma 
Contartno al' verlos. mi Rosemunda, toma todo cuanto posto, y 
¡ Atroz perfidial Se: levanta , y se da de sé mi hijo. Se echa en sus brazos. 
puñaladas. 
Griti va vacilando de gozo á ellos, Canari, Dandoli , el Dux,  Rosemunda é 
Canari! Dandoli ! Estan “abrazados los | Iduela se ponen al: rededor de Abelino» 
tres llorando de contento. 
asia Ls co ! Rosemunda con toda la espresion del 
í : sera + Una escena semejante contento. 
nose hizo para vuestros corazones. Guar- Sé mi esposo. Se echa en sus brazos» 


FIN. 


